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SO CO RRO  M U TU O
El suscriptor que, hallándose en las condicid-< 

oes reglamentarias, fuese baja para su trabajo' 
habitual por enfermedad Z por accidente, será 
socorrido por El  R adical con una pensión dia­
ria de DOS PESETAS. En caso de fallecimien* 
to, su familia recibirá CIEN PESETAS.

Los vendedores y paqueteros disfrutarán loa 
mismos beneficios, en igualdad de condipiooea,

Léase el Reglaínento.
APARTADO 282

E L  R A D I C A L
MARTES 16 DE JUNIO DE 1914

SU S C R IP C IO N
MADRID: mes, 1,50 ptsatas.
PROVINCIAS: mes, DOS pesetas; trimeetri, 

CINCO; semestre, DIEZ; año, V E IN TE .
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre, CA« 

TORCE francos; año, V E IN T IC IN C O .  
OTROS PAISES: año, CUARENTA fransoe.

Anuncios ordinarios, según factura.—Idem eŝ  
peciales, precios convencionales.—Idem telegrá-< 
*£ 08, gratis á los suscriptores, una vez al mea«

TELEFONO 1.321

Redacción, Administración é Imprenta, O’Donneli, 6 Fundador-gerente; Alejandro Lerroux y García

D E B A T P O L IT IC O

D ISC U R SO A LEJA ND R O LERROUX
El señor LERROUX: Señores diputados: 

‘Si yo acertase á decir con brevedad, con 
'claridad y con arte lo que pienso sobre los 
importantes problemas planteados y que 
están discutiéndose en el presente debate, 
lo .tendría poco menos que por prodigioso. 
Fla^o esta advertencia por delante, porque 
<en la Prensa y aquí mismo, en la Cámara, 
■en los pavsillos y de una manera oficial plan- 
teaílo por el señor presidente del Consejo 
de ministros, cuando nos reimió á los repre­
sentantes de las fuerzas parlamentarias, se 
fea expresado el deseo de acelerar este de­
bate. El señor presidente del Congreso sa­
be que en todo momento estuve á su dis­
posición. Yo soy hombre que cuando tiene 
que interven]^ en esta clase de debates (y 
siempre, lo digo sin falsa modestia, me con- 
‘«idero inferior á ellos), empiezo por creer 
que no ^>dré hacerlo, y solamente el peso 
de Jas úbligacionea, el requerimiento de mis 
a im g^  y el con'CKíimiento de la realidad, 
ipe coligan á venir á ellos. Pero en la oca- 

presente, lo liago bien extrañado; por- 
q.;.© cuando se nos ha dado en la primera 
parte de este debate la gratísima impresión 
de que por primera vez la preocupación pú­
blica nos asista y la nuestra propia, por­
que es, en efecto, la primera que yO: he vis­
to que ima cu^tión que por no ser personal 
no suele apasionar a los señores diputados, 
los ha mantenido, sin embargo, una sesión y 
otra sesión, clavados en sus escaños y oyen­
do lo mismo á los modestos que á los afa­
mados oradores, es bien extraño que'haya 
tanto empaño en acplerar este debate y lle- 
gax á su conMusión; pafa raí tanto‘ más 
puanto que temo que, una vez terminado, 
se va á plantéah^aquí la discusión del pro­
yecto de ley oreando la segunda escuadra y 
el del aumento de circulación fiduciaria del 

■ do España y algunos otros quo, á
.juicio mío, mejor ■ fuera •que se aplazasen 
indefinidamente. De todos modos, yo pro- 
‘ uraré, en cuanto de mí dependa, no em- 

-íicfuaslaao tlemi>o’; sin embargo, con­
venid conmigo en que la cuestión es harto 
compleja.

Huele acontecer que no todos tienen su­
ficiente independencia do espíritu ó de cri­
terio, independencia mental, para uo seguir 
ej camino trillado. Yo, sin hacer alarde do 
ninguna clase en este sentido, porque no 
puedo hacerlo, quiero deciros también, se­
ñor^  cliputxados, que no voy á seguir ]a cos­
tumbre establecida. Algunas veces á la fuer­
za habré do ponerme en conta<'to con lo que 
aquí 80 ha dicho por los distintos oradores 
que han tomado parte en esle debate; sin 
eraliargo, yo lo aprecio desde im punto de 
nata vm poco diferente que la generalidad, 
y así quisiera concretar mi pensamiento 
respecto a lo que ha de ser tema que ino 
propongo dorsarrollar, diciendo que éntieudo 
que á lo que- a.sistimos- en España, desde 
nace mucho tiempo, .t‘s á una guerra, secu­
lar puede decirse, entre la revolución y sus 
enemigos, y  que en los momentos presentes 
a lo que asistimos es á nn pleito eiitalslado 
entre el Sr. Manra- y la (llorona. Con estos 
dos temas voy yo á entrar en el debate y 
voy a procuarar expresarlos, dilucidarlos, 
tan brevemente como me sea posible.

LA GUERRA CONTRA
LA REVOLUCION :: ::

No quisiera, por la necesidad de acudir á 
ciertas citas históricas, parecer un pedante. 
Vosotros, que sabéis la falto de bagaje con 
que, por la manera como yo me he desen­
vuelto en la vida, tengo quo venir á estas 
discusiones, pudierais sospecharlo así cuan­
do me vieseis acudir á la historia; pero lo 
que voy á decir no constituye ningún descu- 
bnmionto, pudieriais estimarla como el cas­
cote que se emplea en las zanjaos destinadas 
a ser\-ir do cimientos. Porque yo, para de­
mostrar mi primera tesis, que asistimos á 
una lucha secular entro la revolución y sus 
enemigos, tengo que recordar, siquiera sea 
‘i'apidíídmamento, (por ¡enunciados, Ibs he­
chos culminantes ocurridos en la centuria 
que. ahora termina.

Claro está que la revolución está siempre 
en quien la plantea. En tSOtí la planteó la 
desscomposición del-régimen monárquico en 
1810, la convocatoria de las Cortes, que po­
demos estimar- como un movimiento revolu­
cionario; en D su , el regreso á nuestra Pa- 
t r ó  de Femando V II^ - proscripción de la 
Constitución do 1812; en L820. ei decretado 
esterminio de los liberales, que se llevó ri­
gurosamente á término; en ibS-l, el desen- 
trono de los frailes y lu provocada guerra ci- 
y d ; en 1836, los sucesos de los sargentos de 
La Granja, quo humillaron la soberanía real; 
en 18-10, el triunfo de Esinu'tero, asuiniendo 

Regencia: en 1854, el niovimiento de 
O’Donnell, que se atrevió contra los Gobier- 
Qos que no nacían do la opinión púbiira, sino 
en las alcobas; en LS68, la revolución que 
tuvo su origen en Alcolea y que duró, así 
puede decirse, hasta 1873; en 1878, coíuo ma­
nifestación revolucionaria también, la par­
tida do Navalmoral de la Mato; en 1S83, las 
sublevaciones de Badajoz, de Seo do L'rgel 
y do Santo Domingo de la Calzada; en 1884,
Ja abortada conspiración de Santa Coloma 
de Famés, que produjo el fusilamiento de 
un jefe y  un oficial, realiwido en Gerona; en 
1886, la sublevación del Castillo-'do San Ju- 
uán y la de unos regimientos en Madrid; en 
1889, una pequeña partMa, pero aimque pc- 
qt^fia, sintomática, en Ahjalá.de Gísbert; 
yn '1,893. la ultima partida repubUcana que so 
Ifv̂ întó en Alb'ala't. : _

V 'eon ocasión en qlic,: si no'la acción, el 
pensamiento pudo endoptrar'.la. de nmnifes- 
tiírse'en 1885, coa el no olvidado suceso de

las Carolinas y con la muerte de D. Alfon- 
y en 1898, con la catástrofe colonial 

A poco que en e,stos datos nos fijemos ha­
bremos de observar que pudieran dividirse 
en dos etapas :_ima que va desde 1808 á 1875, 
de la que pudiera decirse que en cada año 
hubo un aviso revolucionario, ima subleva­
ción, im fusiÍ!imiento, y en algún año no fué 
uno, sino que fueron centenares; la revo l̂u- 
cjón aparecía constantemonte frustrada, ven­
cida, arrollada, muerta y aun sepultada; pe­
ro es el hecho que la revolución constante­
mente levantoba la cabeza y, como un alma 
en pena, salía á turbar el sueño de aquellos 
hombres que pasoi-on por el banco azul con 
el título más que con la función de gober­
nantes.

EL MIEDO A LA REVO­
LUCION :: :: ::

Desde el año 1875 hasta la fecha pudiera de­
cirse que se ha gobernado siempre con mie­
do á la revolución. Si queréis que le demos 
un nombre que no pueda parecer humillante 
para las personas, diremos que con pruden­
cia, con la prudencia que imponía la revolu- 
ción, y que por eso en la primera etapa de la 
Restauración acá, la del reinado de D. A l­
fonso X II , el Sr. Cánovas del Castillo tuvo 
buen cuidado de que el monopolio del tiem­
po estuviera compensado en el ejercicio del 
Poder algunos años, como para compensarles 
de la abstinencia y de la ausencia, por el par­
tido liberal, que presidía el Sr. Bagosta, y, 
á la muerte de D. Alfonso X II—y ello provo­
có una escisión primera en el partido conser­
vador—, el Sr. Cánovas del Castillo declinó 
nuevamente los poderes y entró en el Gobier­
no el partido liberal.

Después, durante la Regencia, bien recor- 
daréús también aquellas concomitancias, ho­
nestas concomitancias que á honesta distan­
cia do la Monarquía pusieron á otros ele­
m enta quo habían figurado en partidos ro- 
publicancs, con el concurso, quo él estimó pa-

aootto « «  ia-juBticiit ixpu tc
del mismo modo, que prestó él Sr. Castelar, 
á la Monarquía. Las concesiones que ésta 
hizo á la revolución, nutriéndose do su savia 
ó incorporando á los (Jódigoa del país leyes 
eminentemente revo!uciunar-ia.s, y, ijosterior- 
monte, en la última etapa, en vi reinado ya 
de D. Alfonso X III , las coneosionos que los 
GübieroM han venido haciendo al espíritu 
revolucionario del siglo, han motivado, á ju i­
cio mío, extremadas actitudes del 8r. Maura. 
Ello es que bien puede decirlo que, como vo­
luntad ó como instiumentü, el espíritu du la 
revolución ha venido gobernando, ya sea co­
laborando con los Gobiernos, ya obligando á 
los Gobiernos á sañuda.s persecuciones, que 
ha.u provocado con frecuencia cambios de 
Ministerio,

EL ESPIRITU REVOLU­
CIONARIO ;;

y  es de advertir, en esto decurso do la polí­
tica en la centuria á que' rao refiero, este fe­
nómeno curioso: hasta 1875 notábase en la 
opinión pública alarma, en los Gobiernos, 
tranquilidad, la tranquilidad quo da la cos­
tumbre del combate, 'cl conocimiento del pe­
ligro, el estar aguerrido in  esa clase de Tu- 
cJias. En cambio, de 1875 á la fecha ocurre 
todo lo contrario: la opinión pública está 
real ó aparentemento tranquila, acaso esté 
inhibida de «;stns cuestiones, no os lo  voy á 
discutir; quien está intranquilo es el Go­
bierno, y e-sto (parece evidente, lo es, al me­
nos, á juicio mío) reconoce por causa el he­
cho de que antes había revolucionarios ó quie­
nes so llamaban revolucionarios porque cons­
tantemente apelaban á la fuerza, pero no ha­
bía espíritu revolucionario, no había orga­
nización revolucionaria. En cambio, ahora 
hay espíritu revolucionario, lo quo iio hay 
es hombres de acción revolucionaria. Esto 
no impide, sexlores diputados, que el e^spíritu 
do la revolución esté constantemente presen­
te, de un modo consciente la mayoría de las 
veces (es necesario hacer esa justicia los 
hombres quo han pa.sado por el banco azul), 
otras veces (de ello hay ejemplos) de una ma­
nera inconsciente.

Para hacer más gráfico lo quo quiero de­
mostrar con esto, citaré como ejemplo una 
revolución que evolucicna tranquilamente á 
Inglaterra. A juicio mió, eso os una revolu­
ción en constante evolución, que no encon­
trando obstáculos do ninguna clase en su 
camino, va apoderándose del espíritu del si­
glo, de las conquistas de la ciencia, lo mis­
mo en el orden moral que en el orden políti­
co. Un tipo enteramente contrario do revo­
lución es el que so ha producido en España: 
revolución que se ha manife.stado de manera 
cspasmódíca-, á saltea, por explosiones, por­
que, uo adafitiindoso á los tiempos ni que­
riendo admitir dcl espíritu del siglo nada 
ó casi nada, predominantemente por fana­
tismos inveterados y atávicos, los goberiuin- 
tes de nuestro país luchaban, cuando no pro­
vocaban la revolución y procuraban sofocar­
la en lugar do incorporar.'Hí á ella, para ha- 
cíi' que sus beneficios refluyesen en una mo­
dificación del íemperamento do la raza, de 
las costumbres públicas, do la disciplina bo- 
cial, provccando de esta manera constaine- 
mente motines y perturbaciones, quo traje­
ron consigo uo pocos males para nuestro pa ís ; 
que acaso sea esto la causa fundamental del 
atraso en que actualmente, en el orden polí­
tico, nos encontramos.

INESTABILIDAD INFE­
CUNDA DE LOS GO­
BIERNOS :: ::

Resultado .do todo esto, señores diputados, 
ha sidó- una' i-nestobiHdad de los Gobiernos 
del país en esta centuria, que verdaderamen­

te asombra. Si alguno de vosotros se hubiese 
tomado, como yo, la molestia do resumirlo en 
unas cuantas líneas, os hubiera adoctrinado, 
03 hubiera hecho modificar conce^jtos y pro­
cedimientos de conducta e.n relación con la 
que debéis adoptar en el porvenir.

En las cuatro etapas del reinado de Isa­
bel II—me permitiréi.s que con frecuencia 
haya de acudir _á estos apuntes, pues de otra 
suerte, tan prolijos son, sería imposible fijar­
los cn_ la memoria, en las cuatro etapas d© 
ese reinado, que duró treinta y cinco años, 
hubo 51 Gobiernos; cuatro-turo el período re­
volucionario. del 68 al 75, con 16 Gobiernos; 
la Restauración, en sus tres etapas, que h<an 
durado treinta y nueve años, ha tenido hasta 
el presente 34 Ministerios. Resumen: en 
ochenta años de período francamente cons­
titucional, 11 etapas y 105 Ministerios.

Desde la Restauración acá parecía que las 
cosas debk'ran halwr cambiado, v, por el con­
trario, puede decirse que, con leves varian­
tes,^ han seguido del mismo modo. A lfon­
so X II , que reinó nueve años y algunos me­
ses, tuvo ocho Gobiernos; los censervadores 
gobernaron ocho años y días, loa liberales, 
cerca do dos años, menos de dos años. Duran­
te la Regencia, que duró diez y  seis años, 
hubo nueve Gobiernos lilierales, y goberna­
ron nueve años y medio exactamente; los 
conservadores, menos de siete años. Durante 
el reinado do Alfonso X III , que lleva en el 
día de hoy d o ^  años y  veintitrés días, ha 
habido 17 Gobiernos; liberales, 10, con seis 
añCB, un mes y diez días; Gobiernos conser­
vadores, siete, con cinco años, once meses y 
quince días.

tío han dado cosos, como los que voy á enu­
merar. Gobiernos liberales: uno, el que más, 
duró dos años, diez meses y dos días; otro 
duró diez mese.s, y les demás han venido pa­
sando por la cifra do 7, 6, 5, 4, 3 y  un me­
ses, .y el quo so recordará, del Sr. Moret, que 
duró cuatro días. Total, seis años, un mes y 
algunos días.

Lós "Gobiérñós' Conservadorós han tenido 
que pasar también por crisis semejantes. En 
siete años ha habi<io unos de dos años, ocho 
meses y veintiséis días; después de ése. uno 
d© un año y once días, y luego, excepto el 
actual, que ya lleva ocho meses y  dos días, 
y, como ellos dirán, mucho dure, los demás 
siete meses, cuatro meses, cuatro meses y un 
día.

LA BATALLA A LA RE­
VOLUCION :: :: ::

Comprenderéis, señores diputados, que con 
esta falta de estabilidad en los Gobiernos,‘ y 
no se diga que un partido en la representa­
ción de sus distintos Gobiernos es una con­
tinuidad de política, porque los hechos de­
muestran casi siempre que un nuevo minis­
tro lleva un nuevo plan suyo, de su secreta­
rio ó de quien sea, pero, generalmente, algo 
para distinguirse de sus anteriores, y com­
prenderéis que con un procedimiento do esta 
naturaleza es imposible una política fecunda 
para el país. Sin embargo, es necesario con­
fesar hoy una cosa : quo el paí.s, económica­
mente, está camino do prosperidad; pudiera 
decirse que, á pesar do sus Gobiernos, no 
quiere significar que con disgusto de sus Go­
biernos. No me extraña, por consiguiente, 
que un hombre como el tír. Maura (forzosa­
mente me he de referir muchas veces esta 
tarde, lo hice ya muchas tardes, muchos me­
ses y muchos años, á la personalidad del se­
ñor Maura), que una persona como el señor 
Maura, observando' estos acontecimientos, 
entendiera que había llegado la ocasión de 
clavar la rueda del tumo rotativo, que había 
llegado el momento de, por todos loa medios 
posibles, dar estabilidad á los Gobiernos que 
.se resentían, sin duda, a juicio suyo, d© falta 
de autoridad; en sus órganos colectivos, de 
falta de disciplina, de falta de vigor, de fal­
ta de energía; que s© quebrantaba el presti- 
írio moral de los órganos de autoridad; que 
las leyes quedaban en huelga ó casi en huel­
ga. >iom e extraña, digo, que el Sr. Maura, 
que por su naturaleza moral, por su modo 
de ser, por bu espíritu francamente religioso, 
extremadamente religioso, propende á ver en 
la revolución un enemigo, entendiera que 
había llegada la hora de dar la batalla á ese 
enemigo.

Lo que digo uo es nuevo para nadie, natu­
ralmente ; pero yo estoy estableciendo pre­
misas para sacar conclusiones, y menos nue­
vo quo para nadie, es para el Bi’. Maura. No 
tengo la pretensión do iutorpretar bien su 
modo de ser y su modo de pensar, ¡no falta­
ba m ás!; hay demasiada di.stancia para quo 
me atreviese á ser intérprete de su señoría : 
poro su señoría- lo ba vivido y yo, en parte, lo 
he vivido también.

No mucho más joven que su señoría, vengo 
asistiendo á esta.s luchgs hace ya muchos 
años, unas vecoá-^esde la tribuna de la Pren­
sa, dolido se encuentra el periodista eu con­
diciones de una cierta ecuanimidad, aun 
cuando el periodista pertenezca á partido po­
lítico, para juzgar con más desapasionamieu- 
to que los quo aquí dentro, en los escaños 
rojos ó en el banco azul, se sientan ; y  aun­
que parezca quo no, ha.v para esto de juzgar 
con imparcialidad mucha distancia y mucha 
diferencia de la tribuna do la Prensa á la 
tribuna parlamentaria.

EL SR. 
FUERA 
LIBAD

MAURA 
DE LA

VIVE
REA-

Además, su señoría lo sabría de cualquier 
manera, porque tengo yo tal concepto do su 
señoría, que opino que uo ha menester 
los libros para nada: las ineea naturales, su 
propia ob.scrváciÓu, le pondrían en camino

he podido, á juicio mío, no descubrirlas, sino 
ordenarlas y si^ematizarlas, para que cons­
tituyan cuerpo 0.6 un discurso. Su señoría, 
además, no pertencece á esta generación que 
sabe todo lo que ocurre en el mundo é igno­
ra lo que sucede en España, que sabe lo que 
dicen lo.s libros é ignora lo que dice la vida, 
que habla mucho y hace poco ó lo hace todo 
por el instrumento verbalista de la lengua.

El Sr. Cánovas del Castillo murió asesina­
do en Santa Agueda con un libro en la m ano: 
parecía un modo de morir simbólico y augus­
to, para estos tiempos sobre todo; el señor 
Canalejas murió delante del escaparate de 
una librería, del misino modo asesinado, aca­
so escogiendo un libro de la predilección de 
su espíritu; pero yo_tengo para mí que si 
á su señoría le acaeciese una tal desgracia— 
y yo no se la deseo, sino todo lo contrario, 
largos años de vida en paz y en tranquili­
dad—, á su señoría no le sorprendería con 
un libro en la mano, ni siquiera con un de­
vocionario, porque digo que su señoría es 
hombre de tal linaje intelectual, que todo lo 
sabe ó por adivinación, ó por intuición, ó por 
su propia observación.

Quiero decir con esto, resumiendo, que, 
al contrario de lo que su señoría expresaba 
el otro día, yo entiendo quo su señoría vive 
constantemente fuera de la realidad y es por 
esto, en relación con lo que acabo de expo­
ner, que su señoría ha podido creerse llama­
do á una misión providencial. En efecto; los 
que profesamos el culto de las grandes indi­
vidualidades que son decoro y ornato de la 
vida_ pública de España y por deber ó por 
afición seguimos su desenvolvimiento en la 
política, tenemos el deber de conocer de qué 
manera advinieron á la vida pública y en ella 
so_ desenvolvieron, y su señoría ^nno en las 
más propicias condiciones para creerse inves­
tido de esa misión extraordinaria.

Yo no diré que su señoría haya encontra­
do la tierra ancha y llana, el camino corto y 
fácil; digo que rápidamente por sus talen­
tos. por sus facultades, su señoría conouistó 
esta tribmia y_ con ella el resoeto del Parla­
mento, la distinción en la vida pública; que 
del año 1892 al 189-4 su señoría fué ministro 
de Ultramar y ministro de Gracia y Justicia, 
que no mucho después su señoría era acla­
mado jefe de un grupo con valiosa represen­
tación parlamentaria y en seguida, casi in­
mediatamente, jefe de un Gobierno y jefe do 
un numeroso partido. No importa que el se­
ñor Sánchez de Toca en un momento de mal 
humor dijera que su señoría en ese partido 
era un temporero. Tantas veces ha dicho su 
seiñoría «el partido conservador tiene este 
deber, la obligación del partido conservador 
e.s ésta, mi partido quiere esto y á esto as- 
pira^, que hemos llegado á convencernos de 
que había habido, por fin, una perfecta so­
lidaridad, una soldadura perfecta entre su 
señoría y el partido conservador, y que'aque­
llo de temporero dejó de .ser exact-o.

SOBERBIA • Y ENGREI­
MIENTO DE MAURA ::

Además, su señoría, en el camino rápido de 
sus_ merecidos tmunfos, de sus ascensos me­
recidos, se encontró con que se iban quedan­
do vacíos los pedestales mientras se iban lle­
nando los cementerios, y aquellos que fueron 
insigues personalidades cu la política de la 
Restauración desaparecieron, como desapare­
cieron loa Broa. Cánovas del Castillo, M artí­
nez Campos, Bilvela y tantos otros; como des­
aparecieron también á título de adversarios 
de su señoría, que hubieran podido digna- 
meutu contenUer con su señoría, hombres co­
mo C'a.stehir, como P i y  Margall, como Sal­
merón y como algunos otros; y se encontró 
en determinado momento su señoría desta­
cándose sobre todo el horizonte político do 
nuestra, Patria como una personalidad única. 
No quiero decir que en torno suyo, en su cam­
po ó en el de enfrente ó en los otros no hubie­
ra personalidades que iban escalando las al­
turas, sino quo su señoría que había llegado 
antes. Y pienso yo que todas estas cosas—lo 
juzgo por mí mismo—contribuyen á im pri­
mir carácter, á modelarlo, á modelar tam­
bién i_a conciencia, á producir en determina­
das circunslancias determinados estados do 
conciencia. Esa inestabilidad do los Gobier­
nos durante toda la centuria, y singularmen­
te el espectáculo que .su señoría ha tenido quo 
contemplar, no sé con qué clase de sentimien­
tos—yo atribuyo á mis adversarios siempre 
quo puedo, y  no tengo pruebas en contrario, 
los mas nobles y los más elevados—, con pe­
na, no puedo decir que con repugnancia, ha­
brá visto su señoría el esiiectáculo que ofre­
cía el pa.so por el Poder público de aquella 
batuda de Ministerios de cuatro días, de un 
ine.s, de tres meses, de siete meses, do un año, 
del partido liberal; todo eso tenía quo hacer 
que su señoría viese lo propio, en cuanto 
abandonaba la presidencia del (íobierno, en 
su propio partido, en el mismo partido con­
servador; y es natural; haciendo comparacio­
nes y deduciendo, su señoría tenía que sacar 
necesariamente esta consecuencia. No lo digo 
]:ara acusar á su señoría de soberbia desapo­
derada ; lo digo sinceramente. Comparándose 
con todos los demás, uYo soy el hombro)), de­
bió decir su señoría; y comparando su polí­
tica, la disciplina- do su partido, la homoge­
neidad de sus Gobiei'nos. la estabilidad do 
los suyos, que en veinticuatro meses de Mi­
nisterio sólo tuvo once ministros, de cuya 
comparación con lo que le ocurrió al partido 
lil>eral sale é.ste muy mal parado, su señoría 
tuvo que pensar necesariamente qu© le estaba 
destinado, aun cuando no fuera más que por 
exelnsión, el realizar una obra que aquí no se 
habí.i atrevido nadie á afrontar: la de luchar 
con la revolución, de vencerla, reducirla; no'

te para su señoría, sino subordinarla. De tal 
manera que cuando su señoría ascendió al 
Poder en loa distintas ocasiones, pudo decir 
con una arrogancia qu© desde ei punto de 
vista artístico ha de ser siempre simpática, 
que todo tumulto era «ruido de sonajeros)), 
qu© toda dificultad era «un adoquín que so 
levantaba en la calle un poco más alto quo 
otro», qu© toda protesta era «espuma de un 
vaso de cerveza», muchas veces sin cerveza ó 
con muy poca cerveza; y  pudo añadir cuando 
se le hablaba—yo lo he leído en «La Epoca»— 
de que la Bolsa subía ó la  Bolsa bajaba, que 
esas eran «cosas do los bolsistas», á pesar de 
que fueron cosas de los ministros extranjeros 
que en aquella sazón, como Rouvier, tuvieron 
que intervenir para que el pánico bursátil no 
lesionara profundamente el papel español 
en las Bolsas extranjeras, singularmente en 
la de París. Es decir, que su señoría, quo 
no conoce seguramente las perfidias de los^ 
microbios, que no sabe luchar más que con laa' 
grandezas, desdeñaba todas estas menuden- 
cias, porque no sab’ía su señoría, en su altu­
ra, que de monudencins se compone la vida, 
y  que cstító menudencias suelen ser las que, 
yustaponiéndose terrón sobre terrón, forman 
una montaña, montana que luego es un di­
que que es imposible atravesar, como no sea 
perforándolo con la dinamita.

BARCELONA DERRUM­
BA AL GOBERNANTE 
ENDIOSADO ;: :: :;

Todo esto, pienso yo, produce en su seño- 
1 ^  superabuiidanoia de personali­
dad, de carácter, que todo el mundo le reco­
noce, una opulencia de soberbia quo en de­
terminados momentos le perturba, lo ofusca y 
ciega las claras luces de su entendimiento. Y  
fué en tal disposición de ánimo, en tal si- 
tuacion, cuando un pueblo inerme, sin orga­
nización, sin preparación, sin más armas quo 
las de su propia indignación, dió al traato 
con toda esa grandeza. Se atravesó la semana 
revolucionaria de Barcelona en ei camino do 
su señoría, y  su señoría cayó. Todavía no 
se ha dilucidado aquí bien por qué; aun no 
sabemos si fué porque su señoría espontánea­
mente presentó la dimisión de todo el Minis- 
te n o ; al menos, yo no lo sé, yo lo he buscado 
en los libros, y allí no lo he encontrado. Yo 
no vivía aquí, porque estaba en la emigra- 

asistía á todas aquellas escenas 
ni á todas aquellas discusiones; pero toda- 
'íía no sabemos .si fué porque su señoría pre- 
semó la dimisión ó si fue porque á su señoría 
le dijeron que presentase la dimisión.

Y esta duda no es arbitraria ni caprichosa. 
Desdo ©I momento en que aquella fecha, aquel 
sucew, ha quedado grabado tan profunda­
mente en la intoligenéia de su señoría, y en 

y  íín su voluntad, que parece quo 
ahí detuvo su señoría el curso de los aconteci­
mientos políticos, es porque allí debió ocu­
rrir algo que á su señoría le pareció una tre­
menda injusticia, algo que le hirió profunda­
mente, algo que le contrarió en aquellos pla­
nes que su señoría pensaba desenvolver cuan­
do cara al porvenir marchaba desenfadada­
mente, francamente, hacia el quinquenio. Y  
desde aquel entonces pudiera decirse quo la 
política 'fljcne haciéndose, queramos ó no que­
ramos—lo impone la realidad, no somos scr- 
■uJea continuadores de las aguas que van por 
P^^^urso, somos personas obedientes á la rea­
ndad—. queramos ó no queramos, estamos en

,1,. j . , . ,  1 • . 1 i ----------  •, — -------- • 1 ‘ v -K M i.  N r i i L T - i i i i .  r e u L i c i i j a :  n o
(U d< saibm- estas verdades tan inode.'stns qim j digo ya condicionarla, que eso no es bastan-

Rspaña haciendo e.sta política; política por 
Maura, contra Maura ó  alrededor de Maura. 
L.so es el eje, y  aparte do sus cualidades y  de 
sus talentos, c.sas son las circunstancias que 
hacen de su señoría la constante actualidad 
y el ©je de la política nacional.

MAURA TOMA ACTI­
TUDES DE DIVINIDAD
OFENDIDA :: ::

_ ¿ Cuál fué, después de esto, la primera po­
sición de su señoría ? En cuanto el Sr. Moret 
9bedeciendo á sentimientos de su corazón v 
a inspiraciones de su política que iir.primeu 
carácter en el corazón, indultó á tod is aque- 
IJos que por consecuencia de la represión de 
1909 estaban en los presidios ó estaban en oí 
extranjero, inmediatamente su señoría lo de­
claró la implacable hostilidad. (Rumores.) 
t,aído y  vencido su señoría por la revolu­
ción, el Sr. Moret sucumbió, sin embargo, á 
la iniplacable hostilidad de su señoría. A mí 
me basta el gesto negativo de su señoría, 
poique no aspiro al honor de que controider- 
ta  conmigo.

(E l señor Maura: Eso fué antes.)
, decía yo antes que como su señoría
lo adivina todo, adivinaba, y  no era necesa- 
iio ser muy lince, que el Sr. Moret, si se ba- 
bla do diferenciar de alguna manera de La 
política de su señoría, tenía que hacer eso, 
traducir su política en actos, y los actos fren­
te la represión no podían sor otros quo 
aquellos indultos y  aquella conducta do mo­
deración y  humanitarismo.

Pero ¿cuál fué la segunda posición do su 
señona ? Eso ya lo vi yo. Su señoría aquí, me 
parece quo donde ahora so sienta el Sr. Vi- 
Ilanueva, se levantó á pronimciar un discui-- 
&o, y con el gesto artístico y gallardo que lé 
es característico, desabrochaba la leríta, y 
sacudiendo la solapa, decía; «Me sacudo el 
polvo:-'. Y  frente al Sr. Canalejas, su señoría 
rompía- toda clase do solidaridad, se sacudía 
el polvo y le dejaba entera la responsabilidad 
de sus actos. Y  á raí me parece que esto coin­
cidía también con una política que el señor 
Canalejas había hecho al mismo tenor que el 
Sr. Moret, y a la vista do la- nolítica de ]91l 
quo tuvo nqneljos tristes, funesto.s resíulta- 
dos en Játiva, Cnllera y oíros sitú-i.s.

Tercera posición de su .soño}’ía. sigmcn- \iji
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do ias etapas ele esa política de nuestros días, 
irfi tercera posición de su señoría fué que 
cuando hubo una crisis v su señoría uo fué 
llamado ó, consulta, y sm la .consulta y el 
consejo de su señoría se resolvió, su señoría 
procedió como acostumbran á proceder los 
obreros de una fábrica que aspiran á más 
jornal, á menos jamada, á un mejoramiento; 
con un plante y uua hueJ^a. El.patrono era 
el rey, los «esquirois» eran el partido libe­
ral, su señoría era el representante de los 
obreros que tenían derecho á ser t ra íd o s  de 
otra manera. Y en estas tres posiciones en 
que le he visto he encontrado también lu de- 
ñnicióu de su carácter, la definición de su po­
lítica, la definición de sus actos.

Yo procuro, señor Maura, lo he procurado 
siempre, decir todo mi pensamiento sin he­
rir, ó hiriendo lo menos posible, á las perso­
nes cuya conducta analizo, y en lo que estoy 
diciendo podrá haber el daño que produzca 
(‘i error, si en él incurro, pero no la inten­
ción. Y'o me atengo á esos hechos, que puede 
quo los interprete, mal, pero ahí están: irnos 
y otros los interpretarán y verán si tengo ó 
no razón. Por lo demás, la importancia ex­
traordinaria que adquieren las personas trae 
consigo esta pesadumbre, con ía que tienen 
que pechar: el que ios más-modestos hayan 
de atreverse a soipeterlc#. ú su análisis.

EL PLEITO CON LA CO- 
EONA :: : :  ::

Acaso hubiera sidoi ese el momento de rec­
tificar ; pero su señoría ha dicho aquí que 
ha estado meditando hace cuatro aiios; en 
aquella sazón serían tres ó dos; pero á hom­
bre de sus luces bástale^ ese tiempo para' 
tomar resolución que dirícilmente podría ser 
controvertida, léu señoría no rectificó porque 
cuando hace las cosas, según aquí nos ha 
dicho, las hace convencido de su razón. Su se­
ñoría, .en este caso, deja á la historia que 
rectifique; pero su señoría no rectifica, y por 
eso en la famosa nota de l.° de Enero de 1913 
dice ti Sr. Maura «que. la política que se ha 
realizado desde 1900 quede proscrita del  ̂Go­
bierno á todo triuicc y para siempre.''. Yo le 
pregunto á sn «eñoría: De qué otra mane­
ra Dodía hablar un emperador, un rey abso­
luto, un dictador'? l ’>e una manera parecida 
hablaba Fernando VTl cuando llegó á Es­
paña, hace ahora cien afii'S, y decretando «d 
exterminio de los constituciotinkM, decia; 
«Como si no hubiesen -pasado jamás tales ac­
tos, y se quitasen de en medio del tiempo..> 
D e mod:.', señores diputados, que, como veis, 
en l'i sazi'm en ouo el seflor conde de Iloina- 
nones subhi a los consejos de la Corona á 
presidir un (jobierno, el 8r. Maura, consti­
tuido en segiuido poder moderador, nos de­
cía en aqueJla.su nota famosa cuál era la po­
lítica que debía hacerse, cómo debían oiga- 
iiizarsc y qué Tjoiítica debían seguir ios par­
tidos que aspirasen á alternar con él en el 
poder. Es decir, que, como no cabe duda de 
ninguna clase de á quién corresponde en e,s- 
tas cosas la iniciativa y con la iniciativa la 
gloria, yo puedo concluir Je esta parte de 
mi discurso que el br. Maura, como dije al 
principió, había puesto pleito á la Corona, 
surgiendo como un segundo poder modera­
dor. (RiLmores.) '

A lili no me preocupa- ni me ha preocupado 
nunca, más que para los menesteres de hacer 
la oposición al Gobierno que se siente en el 
banco'azul, cualquiera que él sea, si las cri­
sis han sido ó  no han sido constitucionales: 
cuanto más inconstitucionales, m ejor; no es 
eso lo que yo quiero traer á este debate; y 
lo digo- de antemano, para no andar jugan­
do ai escondite con la campanilla.presiden­
cial; no, voy á tratar esa cuestión. Lo que 
<}uiero decir es qu<> en aquella circunstancia 
■probablemente á la Corona no podía ofrecér­
sele ninguna >̂tra clase de solución que la 
que adoptó. ¿Por qué-? Porque yo creó que 
cuanlo más avanza el tiempo, más los reyes 
viven, quit-ran ó no quieran, generalmente 
quieren si son discretos, en contacto con la 
iipiuióu pública, y so hacen más humanos, v 
sienten las mismas flaquezas, las mismas pa 
siones que sienten los demás hombres, y 
con la_ misma intensidad el in-stinto de con­
servación ; y yo creo que fué por eso por lo 
que aquella crisis se resolvió de aquella m i­
nora. iSi fué ó no fué oonstitucional, acaso 
no es ya ocasión de discutirlo, y si lo fuera, 
di.'CÚtanlo otros, que oso no es de mi com­
petencia.

SL cMAUEA, NO» : : ::

si con la advertencia de muy peligroso; la 
cantidad de peligroso que yo soy de{iende de 
las circunstancias. (Rumores.)

que sea equivocado, iumediatamonte lo recti-1 dono en que le dejan los representantes par- | ignorados que representa el crecimiento de 
ficaré ó lo dejaré á un lado. 1 himentarios del partido conservador; su so- j la fortuna nacional en-ose florecimiento eco-

Y'si su señoría estuvo disime.sto a tomar el ñoría, en lu sesión del 11 de Abril do 1003, i nómico al que todos asistimos y quo coiit^i-
¿ DOS SOBERANIAS ? 
EJEMPLO HISTORICO

Lo que hay es que el movimiento de Bavpe- 
lona üe 1009 fué un movimiento revoluciona­
rio, y todo movimiento revolucionario tiene 
uua causa, y toda causa una encarnación per­
sonal, un reprcíjentante, y generalmente, tam­
bién todo movimiento revolucionario que m> 
80 frustra inuiediatumcnte necesita uu liimno 
ó necesit.u una v->z, y fué allí, inmodiata- 
mento, chando, atribuyendo á su señoría to­
da hi ri’sijoiisabilidad, porque ias otras son 
subaittM'iu'.s, .surgió el «Maura, no*, i Cómo I 

Dónde ? I kiuiéii í 8i ha de hacerse caso á 
cada uno de los que se atribuyen la origina­
lidad, tuvo .una porción de })aternidades, y 
yo creo que con aquello aconteció ló quo 
acontece con el in icuo: que cada uno imagi­
na que, ha sonado encima do su cabeza; lo 
que acuatect* con el rayo, que cada uno cree 
que ha caído en su propia casa; salió del 
íondü d<- la conciencia popular. Su señoría, 
}ior de:.ígiaoia s-ayu, representaba, con razón 
ó sin razón (según yo, con razón), toda aque­
lla (Hilítir.-v que había ñilminad.o, estallado, 
cxpi-otuílo—diría mejor—, en la semana re-

Recuerdü liaber leído, señores diputados, 
que- el Sr. Dato en el día de- la crisis que le 
trajo al Poder celebró con su señoría una cou- 
K'rencia en una finca del término municipal 
de Torrelodones, ó donde fuera. Parece que 
el Sr. pato hizo á su tañería todo linaje de 
consideraciones para determinarle á tomar 
ei l ’oder. No lo consiguió. .Me parece que si 
el ,Sr. llato lo hubiera tenido presente y hu- 
bieia podido rememorar á su señoría un epi­
sodio histórico, es posible que su señoría 
80 hubiese decidido. Es aquel en que el ge­
neral 'Espartero, después de terminada con 
il  abrazo de Vergara la giu'tra civil carlis­
ta, llegó al apogeo de su popularidad. Habían 
votado las Cortes una ley de Ayuntamientos, 
que sancionó la Corona; pero pronto doña 
María Cristina, la Regente, la madre de Isa­
bel II, para que no quepan confusiones, hubo 
de advertir que el general Espartero oponía 
su veto á aquella ley; y nació do esto un. 
pleito entre dos soberanías: una, como la 
del ge-.-erai Espartero, asistida de la pleni­
tud dei ambiento popular, como estaba su 
señoría, recientemente, asistido de toda la 
autoridad ú que me vengo refiriendo, para 
no repetir fos ditirambos. El general_ Espar­
tero puso el veto á esa ley, puso pleito á la 
Corona, á la Regencia, y á la Regencia fué 
él general Espartero, y la Regente al des­
tierro, no sé si voluntaria ó forzosamente; 
poco después, el general Espartero, por una 
conspiración, fué derrotado ei año 43, si no 
recuerdo mal'; de rni memoria no hay que

• fiarse demasiado. Y bien; ai el »Sr. Dato le' 
liu-bicse dicho á su señoría que, dadas las 
circúrístaneiás y cambiados I03 términos, su 
señoría no podía plantear ese mismo proble­
ma, í no os posible que sú fteñoiía se hubie­
se decidido á aceptar el Poder ? lErque, á 
pesar cU* lo que yo antes atribuía á su seño­
ría, la rigidez de su carácter, la inflexibüi- 
dad de sus determinaciones—cuando las ha 
tón:adü pesándolas, midiéndolas, reflexionán­
dolas—, algunas veces su señoría ha demos­
trado quo e.H humano, y ha rectificado, y es

I ¡. >sib]e que hubiera reotilicado también. Afor- 
tiiurtdamento para nosotros, singularmente 
fiara mí que tengo contraído con el país y 
oónmigo mismo un doloroso compromiso, su 
señoría nó rectificó; pero aquí estamos ha- 

] ciendo historia, sacando consecuenciaíi, y yo 
■ digo que 8U señoría pudo haber rectificado, 

porque su señoría no está en las mismas con­
diciones en que estaba el general Espartero 
para poner pleito á nadie, para poner pleito 
á la Corona.

El Sr. Burell, rni querido amigo, de quien 
yo no puedo acordarme sino con mucho afec­
to (aunque dijera con ternura no faltaría á 
la verdad), porque debe su señoría recordar 
que va unido á su nombre y al origen do nues­
tra amistad un suceso que constituye mi bau-

• tiismo de sangre: para quien yo tengo aque­
llas mimnius consideraciones que sobre el cam­
po del honor le manifesté, porque no rae fal­
tó más sino inclinarme a besar la herida que 
en su brazo hnliía hecho torpemente el arma 
'ooa que nos batimos; el iSr. Burell, que ha 
cubierto de florea al Sr. Maura, lo cual es 
muy sospechoso, pues no se cubre do flores si­
no á níiuellos a quienes se va á hacer víctimas, 
aun cuando sea coronándoles, aun cuando sea 
colocándoles sobre un pedestal—que los viívob 
á quienes so les coloca sobre un pedestal son 
mártires— ; el Sr. Burell ha dicho en alguna 
ocasión del 8 r. Maura, no lo que so d ijo  aquí 
en una sesión famosa que yo no firesencié, 
no'las declaraciones do algunos ministros y 
ex minislros del partido Lboral, que lo titu­
laban peligroso para la Patria, sino que dijo 
seiicillamouie que era nun espíritu lalto do 
Lnui8Ígencia)i. Y eso es todo. El Ésr. Maur¡a, 
al frente do los destinos de la Patria, uin 
esuiritu de transigencia en una época como 
la*presente, en que debo ser cierto, yo no he 
gobernudo nunca, quo gobernar es transigir, 
oridentemento es uu peligro, es uua constan­
te jirovocación; y lo prueba una cósa: que 
después de esa crisis á que me yengo refirien­
do, origen último de estas consideraciones, el 
8 r. Maura, en aquella famosa nota, hizo 
■{■xactamento lo mismo quo ol capitán do á 
bordo que manda tocar zafarrancho de com­
bate, pono la proa al enemigo, clava la ban­
dera en el mástil, y  allá va, sin quo le impor­
te nada que se cruce por dolante la boya que 
sostiene los dtributos de la realeza; la  pasará 
■por ojo, con tal de llegar á su enemigo, y el 
enemigo del Br. Maura es la revolución, y 
quien so alío con la revolución, aun cuando

I á veces la revolución haya, tenido, tenga ó 
* pueda tener regias colaboraciones. (Rumo­

res.)

entonct'S ¿por <iué- razón no estaba dispuesto blica el tremendo contraste de quc,_ á uu 
á tomarle do manos del señor conde de Roma- tiempo mismo, se celebren las fidelidades 
nones, ó á reemplazarle en el banco azul cuan- individuales de los adejítos y las apostasías
do so ausentase el señor conde de Romauones ? 

El señor MAT'RA: Ya lo ho explicado.
EL PACTO DE ROMA- 
NONES Y DATO ::  ::

El señor r.ERRüUX:
Yo, de mi'i investigaciones de lo que se ha 

escrito, de Jo que se ha dicho (el señor conde 
de Roinaiiunes no asiente), de lo quo aquí en 
este dt'bate ha declarado su señoría, y de lo 
que yo he averiguado, vengo a sacar esta con­

colectivas de ios jiartidos; pero ; cómo puede 
volv(M’se de lo blanco a lo negro ? Muy fácil­
mente: los amigos están con el jefe, y al país 
contra luia esquina.:.'

Y, en efecto, señores dijmtados: yo atribu­
yo. no esa desbandada, sino ese abandono en 
que le han dejado a su señoría, á que los 
representantes parlamentarios _ del partido 
conservador lian sido más partidarios de la 
fidelidad-colectiva al programa, á Jos piinei- 
pios. á las tradiciones, que no de la fideli-

clusión, y  es que á despecho de lo que anhela I Jad individual, y no han querido que el país tas circunstancias, ¿ 
el país, quo está en pugna ya con este juego estrelle contra una esquina. Además, no I í Cree el tír. Maura

la catástrofe colonial, con todas las cosas 
que han conspirado para hundir á la Patria 
en el abismo, esta Patria, á pesar de la san­
gría siu'lta que representa el sinnúmero do 
pobladores que se marchan de aquí á la emi­
gración, puede resistir cada día un aumento 
en el pre.supuesto, un tdéficití, una nueva 
guerra, uu proyecto de escuadra y tantas y 
tantas cargas como .sobre ella gravitan ? 
(Muy bien.) Y esa masa incógnita, culta y pa­
triota. que no está con vosotros, con los par­
tidos turnantes, espera algo, la revolución 
quizás, que la permita colaborar activamen­
te en la dirección de la cosa pública. En es-

quién salvará al país? 
que con una política de

de^conípadris, con este turno rotativo de j'es cosa'niieva para sií señoría: va se lo pro- rinfransigencia. de infiexibilidad, de negación 
partidos, B. S. estaba de acuerdo, de una ó nosticó el Sr. Sagasta en un discurso que, a toda clase de concesiones que está deiiian- 
do otra manera, da una manera decorosa se- 1 contestando á aquel con que su señoría aiiun- ! dando el espíritu de la revolución, que, á 
gurainenle, con el Sr. Canalejas, para su- I ciaba su unión con los conservadores, le de- I pesar de ser una gran debilidad en .aspaña, 
cederle en t i Poder, que acaso lo estaba tam- 1 ¿jcó el Sr. Sagasta, que decía: «Y"a lo sabéis, 1 es, sin embargo, una realidad, puede salvar-
biéu con el señor marqués do Alhucemas ó I pj señor Maura no se va con los conservado- I Patria ? ¿ iSo estii nendo los flancos
con algún otro personaje del partido libe- l res más que en el caso de que éstos hagan I abiertos, escasa o nula la defensa nacional,
ral; y que eso, que no se puede llamar una p, q^p quiera.» Pues como los conserva- medios naturales
intriga, sino una continuación del «pacto I (Jcj-pc, han hecho lo que- quería su señoría, 1 defeii'ía : Y, sin embargo, ¿ aun sueña ŝu 
de El Pardo», naturalmente, fue atujado por I gcghn expresa la nota tantas veces citada, I soñona con el papel de I edro el t.rmitaiio, 
otra, que tampoco se podrá llamar intriga, | señoría ha dejado á los conservadores. 1 aiiedarse en la posición en que estaba, 
quo sera la continuación ó el establecimien- ¡ Anuí está la duda: 5. Es su señoría uuien lia

\’ol;u-:on.'iri:i, cu l.a'Hemana trágica, en la que
yo he llamado si?inana gloriosa de Julio do 
Jü0¿. l'll •'̂ Mniira. uo» no ha sido una cosa 
exclusiv.T.iu{‘ 'u.e nacional. A los que al lado 
de su .‘u-ñoría en contraposición con este lo­
ma, que ya hoy es un loma, oponen el «Mau­
ra. si >, It’-s acoDsoji’ que auaiieen lo que ocu­
rrió cu el extranjero; quo todo aquello no 
fue vj*..mü\imiento improvis-ulo por emisa­
rios que de aquí se enviasen á levantar ios 
ánimos y sublevarlos; no fué el producto de 
una de mentiras. Todo aquello res-
jmmlió ú realidades, que harto so notaron 
aquí. jHU’que. aquellos incendios,, do. que tan­
tas v.:>.-fs ác ha'abominado, resplandecieron 
irradbuulo tan oxtimsamente. que llegai’on 
con su i-aio!' a oncfuider ei espíritu de-todas 
las donu'í'rí'.eia.s.-, no .solamente la nacional, 
sino la do todos Ír,>; jia-íses. y yo tengo para 
mí. Sr. Maura, que debo haberle ocurrido 
á ;:ii s -uoría lo que m'o ha fiasado á mí tam­
bién : ¡>erdóncmo esta comparación. Yo croo 
auo en los ai’í'iiivos de Indas Uu caaciUerías 
diplomáticas debe Iialier una ficlia ©u ]_a que 
de. está esto nombro: 'M aura, incen­
diario ¡"q'ii'itual'', y debajo esta advertencia 
policíu'-.!; - ;O jo ! Muy peligroso». Porque, 
en efecto, los hombres do su personalidad, 
di' su ■vi'-'oi'. <k' .su entereza, do su energía 
y Im'-.; ‘ ih su gallardía, que participan del 
temperamento de la raza en esa extraordi- 
naii'i medida de .su señoría, impetuosos, pro- 
vocade-res. ngrosivos, quo jamás vuelven la 
cara, s-uí iticondiarios espirituales, provoca­
dores do la- causa contraria, y no tendría na- 
d.a de particular que su señoría, como yo, es­
tuviese fichado en algunas cancillerías. Yo 
no sé fii lo estoy todavía; pero lo he estado 

la -Jefatura do Policía de Madrid, no sé

LO DE MAURA NO E3 
GRANDEZA : ES DE­
MENCIA ::  : :  :: ::

Yo pienso que etíias gallardía» y quo estas 
graudezas bou Biempre dignas de respeto; pe­
ro cuando se tiene sobre hi la responsabilidad 
de los destinos de ún país, ya no son grande­
zas, Sr. M aura; esas son demencias heroicna, 
fiero demencias, du ias que se saca la persona­
lidad intacta por su rigidez, por su inflexibi­
lidad, por la grandeza de su carácter; pero 
á cuyofi atributos exwisos suele sacrificarse 
el bien de la Pa'iria. Yo declaro que, en cír- 
cu!istaacia.s como ésa, si yo  hubiera sido el 
Poder moderador, por encima de la Constitu­
ción, por debajo de la Constitución ó por en 
medio de la Constitución, como fuera, yo no 
le doy el Poder á su señoría.

Ei Sr. Maura ha declarado aquí que estu­
vo dispuesto á tomar ol Poder (110 sé si es­
toy oquivoendo; si lo estuviera-, me basta un 
signo de bu señoría para rectificar), que ca- 
iuvo dispuesto á tomar el Poder de manos del 
Br. {'aiialejns; pero asesinado el Sr. Canale­
jas, resuélvese, como ho dicho, aquella crisis 
sin consultar á su señoría. Tamaño agravio 
doP.'nniiió en ;íu señoría la revsolución de es­
cribir la nota á quo tantas veces me be re­
ferido. '

1‘ 1 señor .MAGRA; La fecha es anterior.
K1 señor LEilROUX; ¿Fecha anterior? 

('iertumente; pero lo determinó á jiresenlar 
la dimisión do la jefatura y la dimi­
sión del acta. Después, reunidos los
ex ministros do su partido, su señoría recti­
ficó y so reintegró á esa jefatura, y nos ha 
d''oho aquí que estuvo <l¿spm‘'8Ío cuando la 
crisis quo planteó el señor condo do Roma- 
Donc-s á tom.'U’ el Poder si hubiera habido una 
situación intermedia. Si explícitamente de 
eso modo no lo lia dicho, lia dado á entender 
quo si so hubiera apurado la  situación Hlie- 
ral ,v el señor marqúÓR do Alhucemas huhie- 
r.a ido a prc-sidir un Gobierno, su sefioría hu­
biese tomado de sus manos el Poder. Yo no 
quiero hacer de(luc<-ionés arbitrarias ni ca- 
pricliosas; lo que ni* e%tc en lo cierto, lo quo 
so basf' oii-datos cqni'-ocados, iiimediat.amen- 
te lo dejaré á un lado; porque yo estoy, f or- 
dóneme el Sr. Maura, enjuiciando á su se­
ñoría, y  no quiero hacerlo sino con el espíritu 
do ecuanimidad que, dudas mis fl<aquezas y 
mis pasiones, me sea posililo; y por eso, ló 
que no sea evidente, lo que » o  sea cierto, lo

to da un nuevo pacto que acaso se 
entre el señor conde de Romanones 
ficr Dato.

El señor conde de ROMíVXONES: No hu­
bo pacto.

El señor L E R R O rX : ¿Pacto, no? Pues in­
teligencia.

El señor conde de ROMANONES: No hu­
bo inteligencia.

El scñor_ LERROUX: ¿Inteligencia, no? 
Puea coincidencia.

-No es extraño, por consiguiente, que aquel 
pacto, intriga, ó como quiera llamarse, que 
56 vió atajado por la solución que se le dió 
á la última crisis, inspira.se al Br. Maura 
aquella pregunta que está incoiitostada, que 
lia repetido A Br. Burell: ¿quién llevó á Pa­
lacio la seguridad, tanto más extraña cuan­
to que todo <1 partido conservador había rei­
terado un expresivo voto de confianza al se­
ñor Maura, de que sin el Sr. Maura el par­
tido conservador se disfjondría á gobernar? 
¿Quién fué? ¿Lo sabe el señor conde de Ro- 
maiiones? Porque el Sr. Dato -no fue, el se­
ñor Maura no ha sido. Por exclusión, todas 
las miradas, todas las palabra-i se dirige n á 
su señoría; su señoría sabe, sin duda, lo que 
lio sabe el propio Sr. Maura, lu que acaso no 
sabe el Sr. Dalo mas que en lo que depende 
de su propia individual resolución.

bl señor conde de IlO.MANüNES; Ŷ o sólo 
sé lo que pasa en mi casa, y gracias. (Gran­
des risas.)

El Br. LERROUX: Bien pudiera decirse, 
dado el extraordinadio poder de su señoría, 
quo su casa es la nación, y quo su casa, más 
reducidamente, es su partido, y también po­
dría considerarsi', por la Lealtad do sus ser­
vicios, como una prolongación do su casa 
aquella donde se sienta el alto poder á quien 
su señoría sirve y aquella quo puede ó lia 
pedido tener á su señoría comp un huésped 
jiredilectü. (E l señor conde de RomanoneS 
prommeia palabras que no se perciben.)

DATO SIGNIFICA EL 
«MAURA, NO»

Vengo á parar, señores diputados, ^como 
consecuencia de todas estas co'nsidc'raeiones, 
á que el «Maura, no» no es im lema peculiar 
y exclusivo de las izquierdas, que no renun­
cian á é l; 'lio es ya una voz que, a juicio 
nuestro, surgió espontánea de parte do la 
conciencia nacional; no es ya una voz quo por 
refracción viniera de fuera adentro; no es 
ya una voz con la cual loe liberales tomaron 
el Poder (las cosas son como son) al amparo 
del «Maura, no» (porque nosotros no está­
bamos en condiciones do tom arlo); no es ya 
solamente uua voz que subió á lo más alto, 
y allí impresionó y determino líneas de con­
ducta, sino quo os también algo quo '.-lo sienta 
c-n el banc-'j azul. Quiérase ó no so quiera, 
pc.se ó no pese, el «Maura, uo» está aquí, con 
la rectificación individual que algunos liari 
hecho, y está ahí, en el banco azul, y  está 
ahí, en toda la mayoría. Y” d  «Maura, no», 
bueno es decirlo ahora, para que so vayan 
aquilaiitado las cosas, y pienso quo cuamlo 
hablo en este momento rei)ro.seiito disentir 
de todas las izquierdas (quo uo fundan su 
política en los odios, y  mucho menos en los 
odios á las personas), el «Maura^ no», al de­
purarse, pasadas las circunstancias de lugar 
y memento, do aífuello pasional, quo en al­
gunos corazones inferiores puedo traducirse 
en odio, al purificarse se ha convertido en 
un lema; es una negación revolucionara, po­
sitivamente revolucionaria; poro significaba, 
no tampoco ol veto: oso es una amplificación 
á quo los meridionales íiomos muy ciados, con­
virtiendo inmediatanuiute en poder lo que 
no es sino intención, propósito de la volun­
tad individual ó do una suma de vcluntadcs 
individuales; era una regla do conducta (fue 
quería decir: «la política do 1909, no». V es 
uieiiestor quo esto se sepa y so -.mtienda bien 
fiara xjuo no paso, tergiversándolo, a ias mu­
chedumbres. que nos han de ayudar á soste­
ner la política del «Maura, no», ni á nuestros 
adversarios, quo están empeñados en jirescn- 
tarnos como hombres quos© inspiran exclusi­
vamente en edios personales.

MAURA QUEDARÁ
ABANDONADO

Y  por lo quo de honor tiene para su seño­
ría, desdo el punto de vista de su señoría, 
esa concitación, esa confabulación de t'intos 
adversarios, si oí <Maura, no-'> triunfa, puedo 
ser lema en el pedestal d© su señoría; mien­
tras que será epitafio 011 el sepulcro político 
de otros que no son su señoría. Pero hr de 
añadir, porque conviene en e.sta ocasión y 
circuntancias, qiio nosotros no somos parti- 
diarios de las ponas pcrjietuas en tesis gene­
ral (ya comprenderá su señoría que no tengo 
la -arrogancia de imaginar que le hornos in­
fligido una pena) quo no somos partidarios 
do penas perpetuas; que además no crceiiios 
en la oxistoncia de pecados irrediraibies, y 
mucho menos yo, quo ho luchado con tuntas 
adversidades, quo luchando lie subido, que 
ho Locado con tantas impurezas do la reali­
dad, que he ici onstitm'do_ mi persona inoi'ai, 
á costa de tantos saerifu-ios; figúr.-’ so su se­
ñoría si yo sabré que no hay fíccaiins .irredi­
mibles, ni penas perpetuas. ; Qué más quisié­
ramos los quo antes que políticos somos pa­
triotas, y ante.s que- fiatnotas somos huma­
nos, quo desde, nuestro puiit-o de viG-a, ver 
á Bu señoría rectificar! Pei'o su señoría, des­
graciadamente para todos, no querrá recti­
ficar, y queda frente á frento de la revolución 
y, quiera ó no quiera su señoría, abandonado 
por aquellos que fueron sus amigos, no sola­
mente al principio colaboradores, cuando su 
señoría ora temporero en cl partido con.ser- 
vador. sino después con-eligionarios, sujetos 
á su disciplina. Y  lo peor dc-1 ca.so es que su 
señoría no tiene deredio á quejarse del aban-

lucíón de la crisis dan los ministros y el pro­
pio presidente del Consejo, ó son los con- 
Bcrvadores loa que han dejado á su señoría 1

CIERVA
JUDAS

HA SIDO EL

de- su señoría; pero es cuenta también de los 
oue estamos tan necesitados de- personalida­
des, ya de las que ahí destacan, para oue 
sean fiscales y contrastes con cuya medida 
podamos nosotros medir nuestra conducta, 
ya de las oue allí fmeden tomar iniciativas

Yo, en este trance no me atrevo á resol- ífenerosas, fecundas para el país, ya de las 
ver. He visto tales cosas, veo á tales perso- que aquí pueden repre.senta; autonzadamen-

te el porvenir, que yo me siento dolorido de 
esa actitud do su señoría.

¿QUE H ARIA MAURA 
SI FUESE PODER?

ñas sentadas hoy detrás del banco azul, que 
antes estuvieron tan íntimamente ligadas a 
su señoría, quo no me atrevo á resolver res­
pecto de este particular. Pero hay uno que 
censtituye la culminación, y es el Sr. Cier­
va. :Ah, Br. Cierva! Cuando su señoría, el
otro día se dirigió al Br. Maura, no necesita- ,  ̂  ̂ - j. j  ■
ba besarle para que todo el mtmdo compren- estas prepnta.s concretas, con todo respeto, 
diese cuál de los dos era Cristo. (Humores). P̂ ^̂ o con toda energía; con toda sencillez, po- 
Y'o, que soy un hombre profundamente afee- ru con toda claridad.
tivó, quiero decirle al Br. Maura que el otro I  ̂ °cler y se diesen las

Y termino esta parte de mi di.'scurso-—las 
demás han de ser muy breves—formulando

dando el liucrto, entrando en él y acariciando 
á su señoría. ; Qué lástima! La graudeza de 
su señoría merecía á Bruto ; perO' es que los 
Brutos de estos tiempos, señor Maura, son 
peores que Judas, porque matan sin puñal el

aquellas sentencias de muerte ?
Otra, pregunta. B? su señoría fuese Poder. 

¿ recogería á nuestras tradicionales, seculares 
tiendas milftares de Ceuta y Melilia el ejér­
cito que opera en función de conquista en la 
zona del Norte de M am v’ co.s que nos ha sido

y ahora,
ao,
jtros ios i; 
cí:s, á los 
¡jvendo á 
yo ho dii 
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■cumeón del amigo, preaontau la etmnta on el í í  p o
banco azul, y después no encuentran árbol j 1 1 , 1  t '

donde oliorcarse. (Rumores.)
El señor LA CIERVA interrumpe algo que 

no se oye.
El señor LERROUX;
No he entendido, ni quiero entender á su 

señoría más que cuando se levante a hablar 
claro en su. discurso, 110 cu interrupciones. 
Ya sabe su señoría que yo también sé con­
testar.

Y como su señoría e.s dueño de su silencio, 
como yo de mi palabra...

El señor M AURA: A  esa segunda ya he 
contestado durante hora- y media.

El señor LERROUX: Pero es que antes,
es ‘

OBSTINACION DE MAU­
RA. -  LA REVOLUCION 
TRIUNFA ::  ; : ::

en 1909, su señoría había contestado de otra 
manera, llamando á los reservistas, llevándo­
los allí y produciendo la catástrofe dél ba­
rranco cíel Lobo. (El Sr. Maura hace- signos 
negativos.)

P.i'.'-; rdo 
.' I me 

litar un p

¿ QUE SIGNIFICA EL 
GOBIERNO DE DATO?

Y en esta situación de ánimo, Sr. Maura,
¿quién le estimará más: quien le aconseje 
la continuación en. esa posición difícil en 
que se ha colocado, ó quien lo i-ccuerde que
iiombres como él están obligados á hacer . . . .  , , •
honor á sus promesas, cuando no hay uua 1 debajo de ía cual, entre las izquier-
catisa superior que impone su rectificación y repre-sentan la revolución, y el se-

Y  ahora me voy á dirigir al Gobierno. Y'a 
era hora; pero yo quiero responder a las iii-
tCi-i-upuioLUíU iíoiliva oomo á iora ílíuilou, /ii.
ciciido que aquí oslamos desde 1910 cu una lu-

su abandono? Yo no creo inferir un agravio 
al Br. Maura recordándole que, en un discur­
so de 6 de í^oviembre de 1903, su señoría dijo 
lo siguieute: «Si yo llego al Poder, realizaré 
mi obra; y si no puedo llegar á realizarla, 
me retiraré para siempre á la vida privada». 
Su señoría no ha podido realizar su obra; 
su señoría tiene enfrento una gran parto del 
país; su señoría si- ve abandonado por hom­
bres que, en cumplimiento^ de- su deber y 
respondiendo á su conciencia, han pasado á 
los bancos do la mayoría. Hasta los mas ín­
timos, los que en recientes discursos decla­
raban que en lo sucesivo no asumirían más 
responsabilidades que las suyas propias, ha­
cen lo que ha visto su señoría. Bi su señoría 
no toma otros derroteros, á juicio mío, coa 
toda modestia se lo digo, no con humildad, 
va á quedar en los campos de la política co­
mo esos torreones que eu las alturas do nues­
tro país recuerdan que allí hubo una forta­
leza, pero quo ya no es una fortaleza, sino 
la natural de la cumbre en que se empinaron, 
ó como esos álamos solitarios de las llanuras 
de Castilla que recuerdan que allí hubo un 
bosque y que por ellos pasó la depravación, 
la devastación do los hombres, que ya no son 
sino culminaciones que á veces atraen el ra­
yo, y arpas doude por las noches el cierzo 
canta historias que luego al amor d© la lum­
bre. en loa hogares donde chisporrotean Iob 
sarmientos, las viejas refieren para entrete­
ner ú los niños. No quiera su señoría ser ves­
tigio, que, con su.s grandes cualidados, incor­
porado á la vida pública ó política, allí ó en 
cualquier lado, puede su señoría contribuir 
al engrandeciniionto de nuestra Patria y al 
.saneamiento de nuestra- política; una nueva 
rectificación, hechacom o las hace su señoría, 
no como esas otras que s© hacen en deman­
da de una cartera ó de una presidencia. 
(Muy bien.) Porque yo en la buena fo do su 
señoría creo, por eso le temo, porque es un 
fanático; pero en la buena fe de los quo no 
son fanáticos, quo ayer fueron republicanos, 
que después estuvieron con Villa-verde y más 
tarde estarían con el moro Muza, en la buena 
fe de eso.s uo puedo creer, á esos no Ies te­
mo ; yo sé por qué caminos puede llegarse 
al punto sensible ifc los que tal política y tal 
conducta siguen. (Rumores.) La realidad es 
ésta, Br. Maura; una revolución latente que 
,sc desarrolla en tres etapas diferentes: una, 
en que la Monarquía puede mus qim la re-vo- 
Incióii: otra, en que se equilibran la revolu­
ción y la Monarquía, y otra, la pre.sente, en 
que la revolución piiodo ya dictar leyes á la 
Monarquía, fuiede hacer que se incorporen 
á .sus (.áidigos. (Rumores.) ;A h ! ¿Es que vos­
otros, los que murmuráis, creéis que me es­
toy refiriendo ú la revolución quo se mani­
fiesta montada en los armones de artillería, 
en las sublevaciones do los soldados y en 
las barricadas do la calle ? Pero ¿ quién duda 
que la revolución está latc-;t(''’ ¿ Cual es el 
tema eterno do las prédica.^ de e.sos señore.s 
quo so sientan en ol centro, integrist.as, De­
fensa- soci-al y carlistas? Eso, que la revolu­
ción triunfa. No lo dudéis, la revolución triun­
fa, porquo cso_^cs oí espíritu do los tiempos, 
y además, en España está triunfando porque 
uo hay hombres, porque no hay partidos, 
porque no hay organizaciouo.s y porquo no 
hay vigor en la raza. Bin embargo, hay la 
legión do los incógnitos, do los que no cono­
cemos, do ios quo apuntan algunas voces en 
las revistas y  son traducidos en el extranjero 
V de allí nos viene la noticia de quo culminan 
aquí en mont-aña.s do luz médicos, ingenieros, 
arquitectos, juriscousuRoa, esa legión d© ¡os

ñor Maura, qu© representa lo contrario, so 
van deskzarido unos y otros Gobiernos. Gene- 
raitiienLC, unos y otros Gobiernos han sido 
una Conusión liquidadora que no ha liquida­
do nada* porque hemos sido los accionistas 
los que Hemos tenido que liquidar cuentas, 
aunque iialurahnente no la.s hemos 1 quidado 
por completo.

Está demostrado que los liberales llegaron 
al I'oder, no en el a ŝalto combinado que de­
cía desen íadadaraente y con notorio agravio 
l)ara la justicia en su nota el Sr. Maura, si­
no ¿rorque eran los tínicos que estaban mejor 
ó peor (peor siempi-e) organizados para'sus­
tituir al Gobierno conservador en el banco 
azul. Por el «(Maura, no» gobernaron los li­
berales cuatro años; el «Maura, no» ha pues­
to ahora en el Poder á los conseri adorea.

A mí no me preocupan las ambiguas decla­
raciones que os habiiis visto forzados á hacer: 
ios unos, por respeto y i>ov consideración de­
bidos al Sr. .Maura; los otros, portiuc no vi'ii 
claro el porvenir, y quieren quedarse en con­
diciones de estar á las dos soluciones. N o; lo 
(jue me interesa c.s una sola cosa. Así como 
yo he preguntado al Br. Maura, con relación 
á los sucesos y a la política de 1809, también 
h(' do preguntaro.s a vosotros. Pero ¿para 
qué? Üs voy á ahorrar la pregunta, ó, mejor 
dicho, os voy á ahorrar la respuesta lí vos­
otros, y á mí, la interrogación. ¡ Si ya me la 
habéis d ad o !

¿En qué se diferenció la política del señor 
Sloret 'de la política del Br. Maura? En que 
el Sr. Morct indultó á todos aquellos a quie­
nes la repro.sión que autorizó i‘l Sr. Maura 
y de que sus m miseros fueron ejocut-ore:'í, tra­
jo de nuevo á la Patria ó devolvió desdo el 
presidio al hogar. ¿En qué se diferenció la 
política de! Sr. Canaleja.» de la del Sr. Mau­
ra ? En que llegados los gravísimos sucesos de 
ia huelga general de J911, A Sr. Canalejas 
no fusiló a los niete condenados de Cullera é

... ai
sacrificio. ; En qué
indultó al último, que parecía destinado ai 
sacrific.'o. ¡ En qué se diferenció la política 
del señor conde de Romanónos de lu jjolítica 
dcl Sr. Maura.' Esencialniente estoy hablan­
do: en que aconsejó cl indulto dej regicida, 
del autor dcl atentado contra rey, y si no 
lo aconsejó, é hidalgamrnie su señoría quie­
re declinar e.sa iniciativa—y cuídqdo con esc,'
que es un poco peligroso—en cl rey, .su seño­
ría lo refrendó, jiara hacerlo constitucional. 
¿_̂ En qué se difrencia la política dcl sí-ñer

se­
fli
Dato, de su Gobierno, de la política dcl 
flor Maura? En que han ocurrido graves con- 
fi-cto3 de orden social, y  no se ha derramado 
la sangro. Para mí, esencialnu'níe, én eso 
finca; y me importa peco que se levanto un 
ministro, ó_ s«; levante cl presidente del Con­
sejo. á decirlo al Sr. Cierva, para su tr:in- 
quilidad y ancho camino en. la casa solarie­
ga. que sí, que representa la política do 1809; 
porque aquí, d«' palabras y declaraciones es­
tamos hartos. Hf'chos son los quo necosita- 
mos, y  lo.s lu'chos son hechos.

No os nmiiaréis en la ambigüedad de que 
aceptáis ía responsabilidad. Yo no puedo ne­
gar 1.a i'esponsabiüdad en que incurrieron . 
mis .ant-jccsores. No la conozco ; si os do índo­
le qim ivquicra mi responsabilidad, vo bi 
acepto. Pero es que aceptar la responsabili- 
da-d do los errores quo eu la continuación de 
la política, por pertenecer á la misma comu­
nidad gobernanto, es necesario aceptar. nc> 
quiera decir contraer el compromiso público 
da reincidir en éllos y  do seguir la misma 
conducta, porque oí tiempo sirve para eso. y 
el ontomUmientn, la inteligencia sirve parn 
o.so, para rectificar.

Do modo quo lo mismo ú  habláis quo si
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liáis, yo vosotros representáis ala.
orcseütáis <cMaura, noji, en tanto que 
íauf^' no» signifíque la proscripción uh- 
-f jjt—-uso los mismos términos que el señor 
uiiira eu sti nota—y para siempre de aquella 
,Htica practicada en 1909, incompatible yu 
' ,,] progreso de los tiempos y con la elova- 
Pp moral de los sentimientos de la Huina-

en realidad, á vosotros no os tendría 
-.’ quo decir, porque acabáis de llegar: nu 

*Íibéis tenido tiempo más que do or|:q,itizar 
 ̂ - Gobierno. 'flcstro

maniftístaeioneá de vuestro espíritu 
gobierno están ahí, en uilas cuantiís en 

.j líaíta la 'fecha, vosotros oa-podéis Ic- 
^utar como el Sr. Canalejas, corlio ti se- 

conde de Romanc-nes, como el Sr, Moret 
■cealz*'̂ ^̂  de su tumba, lo mismo que Bijiand 
^■francia, mostrar vuestras manos al Par- 
mjento y decir; uEstán limpias do sahgrer-. 
*y ésa es una política.

es la característica de una política ; 
.j es la esencia de una política; y, ademá.s. 

*^Sr. Dato (hay necesidad ib' decir estas co- 
.y arrostrar sus consecuencias, cualesguie- 
’ que sean ias que la murmuración en la 
l̂le, y luego, llevándola á |.as columnas de h>. 
'reDfiá partidista, pueda sacar de esto que 
a estoy diciendo) el Sr. Dato representa 
jjj, en el orden social, un sentido progresi- 
^que en vano tratarán de atribuirse otros 
djiuenoristas, detallistas y  minqciosos, que 
.guiparan de esa bandera para recabar sim- 
«tías que huyeron de ellqí, no digo que para 
•copre, porque de humanos-es el errar, y un 
,guto do contrición da á un alma la salva- 
iáB- ^

LA UNION DE LOS EE- 
PUBLICANOS ::  :: 

i  ahora, para terminar, yo quiero dirigir- 
ue, üü a vosotros los conservadores, no á vos- 
,yos los liberales; quiero dirigirme á lo.s 
ü̂ cs, á los repubiican(..tí, á la izquierda, in- 
juyendo á la represcniación socialista, 

he dicho, yo ho repelido que el «Mau- 
non es una política, iio es u.n voto, ni á 

12 hombre ni á una política, porque, no sea- 
aos ridículos, si tuviéramos fuerza para im- 
loner un veto, no nos. hubiéramos limitado 
.oponérselo al Sr. Maura, sino quo m.ás alto 
lobiera llegado nuestro veto. No-c cu una ma- 
¡festación de voluntades, de propósitos: 
íro el uM'aura. nci;, con este sentido que yo 
f doy al tiMauiM, os una política mera- 
i¡ent£ negativa, y nosotros estamos en el caso 
e hacer una política positiva, de afirma- 
•oDC’». si queremos ostentar hcmradamcnt'', 
frítimamente y juutaineiite la representa- 
fion do esto espíritu revolucionario contra il 
lial ha luchado c\ Sr. Maura y se propone 
iilo porvenir luchar. Pero ¿cómo podremos 
;.:>.jtros luchar en la í-ituación en que nos 
.icontrauii.'S, divididos en una vcidadora 
rjc/ra ciiul, con ¡nanifesíaeiones de fratri- 
i-hoo qui' iian tenido expresión en los la- 

s ■!<'• todos ios jefee- de estos partidos, en 
'spl.üna d'© todos sus escritores, y en los ac- 
:rs rtft los qut? so-u miliíautes políticos,
i!'; 'U''- cjícluyo yo 1 ..
Rren-rdo á ‘.-ste propósito una anécdota 

iie me parece que viene mal para .m:ic- 
iiiar un peco la monotonía de mi •di.'̂ cur.so 
acáí-c úliimo trámite. Es debida á un coin- 
isfitiro niitytro ausente en e.sfcos momentos, el 
t, Ll'jréns, que, como sabéis, fue militante 

arlih-’ eii la última guerra civil.
Despuci. de una sangrienta batalla/.se con.- 
iao un armi.'.ucio juara enterrar los muev- 
Ky n-crg-T los heridos, l.as avanzadas de 
lajtQsj'iéjciiQS aemonfuítdía.n.; los de la una 
fuzabrm ai campo de la otra, y una avanza- 
acaríi.^ta, mandada por un cabo, se encon- 
:ró con un iirigadior— así se llamaban enton- 
CG—dü nue.itro ejército. Como entraran en 
üiuer.-iacióii, supo ol brigadier quo aquel 
:l)ocra de ¡sU mismo pueblo; entonces-le in- 
irrügü respecto á otros individuos que eu- 
lOQÍa ..1 que estaban en el ¿)ue'blo, y supo 

no, quo estaban ©n la facotón, que íor- 
liban parte de aquellas avanzadas que'ha- 
Í4n tomado armas en la contienda. El bn 
sdier, á título de paisano, regaló al- cabo, 
sraquo las repartiera entre los demás, una 
ooeda de oro y unas cajetillas* de tabaco, 
gradccidos los carlistaq poqas heras des- 
üés, con parte de la racireda de oro adqni- 
eroQ un borrego, bajaron al río para lu­
irlo, pusicrofilo muy blanco^ muy adornado 
m cintas de colores, y p o r 'd  ['.a.iur.n, oacol- 
do por ellos, so lo llevnrón al g.-ncral. ye lo 
ivaron al brigadier ^-imo uu'^regqlo, en 
íiprocidad del que ha'oiun rrcihido ; y cuan- 
He incorporaron á filas les preguntó el se- 
JíLlcrcns: (tY bien, ¿qué os ha,dicho el bri- 
iier ?>i Y  contestó d  cabo: bSo'Ic caían las 
grimas y decía: ¡ Pero qtié brutos somos los 
íañolos!»

á solí de trompa cuando dice que porwvoru v 
couiiniut en el pue.stu donde está; que está 
en d  mismo lugar donde le encontraron los 
acontecimientos. *

lam oien nosotros, amigos míos, estamos 
en el mismo lugar, no pai'a torpes prédicas 
verbansias que perturben inútilmente al 
país, u6 .para api-Iacioiies terroríficas, que 
no suelen fundarse en una realidad tangible 
de fortaleza- positiva, no; sino para hacer 

,una obra que unas veces en coincidencia con 
jiartidos avalizados, si tenemos la fortuna cíe 
qiu' a ¡os reformistas los llevaran al banco 
azul, qih- mas esperanzas tengo de que vol- 
 ̂er les obliguen ú sus 'antiguas tiendas, y 
oíras veces porque nosotros, con nuestra 
oposiciím metodizada, .sistem,atizada, ade­
cuada, Jo impongamos, podamos hacer ser­
vicio positivo, beneficioso para la Patria; y 
entonces ó haremos aquella rcvolue^n que 
puede estar renreseñlada por una amputa-, 
cíon dolqrosa, si los obstáculos tradicionales 
iia^*salen al pas>, ó aquella otra que ha cons­
tituido en la luiidad italiana un germen de

grandezas que cada día crece y  se sobrepuja 
á sí mismo (Rumores); que ha hecho de Ale­
mania un inmenso imperio europeo, comer­
cial é industrial, que, sin necesidad lie tener­
lo colonial, por el desarrollo do sus Imlustria 
y de PLi comercio, está convirtiendo en colo­
nias á  las derüás naciones dcl immdo; ó como 
Inglaterra, en fin, que sin necesidad de es­
pasmos ni perturbaciones, ni estridencias, 
pondrá cualquier día en la mano de su rey el 
título de primer ciudadano del reino someti­
do á una magistratura popular.

He diebo.
RECTIFICACION

Ei señor- LERHOl X : .Comprenderéis, se­
ñores diputados, que á la hora en que me 
levanto ú hablar no puedo hacerlo recogien­
do el discurso del señor ministro de. la Go­
bernación,, que, en realidad, solamente la 
cortesía me podría obligar á rectificar. Sin 
embargo, me reservo, si la Presidencia- me 
autoriza á ello, para hacerlo después, al final 
del debate, io luisiuo al señor ministro de la

Gubomac’ óii por «wicnso, que por extenso 
al Sr .Cierva. Ahora no me interesa de lo 
que ha dicho el Sr. Cierva recoger más que 
aquello que en sus labios y en los de cual­
quier otro mo parece una calomnúv, que no 
jmede quedar en el aire.

Si para juzgar á su señoría hubiéramos de 
atenernos á- ia liistoria, entonces yo tendría 
que entrar en otras intertoridades que, como 
no se han debatido aquí, sino en la Prensa, 
en periódicos míos, sin que sú señoría se haya 
at.r'^Gdo á llevíu’me á los Tribunales por in­
juria ni calumnia, por eso no las invoco aquí.
■ lia  hablado su señoría do ia coincidencia ó 

de la cii'ciui.stancia de que siempre que Imy 
elecciones en Madrid tenga yo mantra do 
airave.sar por medio una candidatura distin­
ta de la de los rejiubiicanos. Eso «biiempre.-> 
so ri'ducí* á un caso, al pasado, i y en qué 
rircun-stancias l A su señoría Jo .ju e jo  in­
teresa e-s qi’ o yo traiga á ilebate cosas que 
puedan ir rri contra, runontilndola, de esa 
corriente ih- cordialidad que so ha eptablcci- 
do aquí. Pues bien; esas son habilidades ba-

raUis que jjo escapan ni siquiera iá mi nio- 
desia penetración. A  mí me basta con some- 
ItTine al juicio de mis correligionaih-s, que 
en ese narticuiar son loa que lian de dar su 
fallo. El de su señoría, ni me interesa, ni me 
preocupa.

En cuanto á sus relaciones con el Sr. Mau­
ra, yo no tengo para juzgar eso más que las 
palabras de su .señoría y lo.s hechos. Coa 
arreglo á los iiechoa yo he juzgado .»■ he emi­
tido juicio. ; Eutiencle su señoría que debo 
modificarlo uesfiuée de la.s dcclaracione.s que 
acaba tie. liacot 'I Conio yo no tengo mas reme­
dio que-cre^r á los hombrea, miontra.'i se .sien­
ten aquí personas dignas y de honor, por su 
palabra he de erecrle.á, y yo .le caco á su se­
ñoría; io que importa noVa que lo crea yo, 
smo que le crea e] país, quo le crea, la opi­
nión, que sabe que la razón y el derecho, aun 
en ];js casos do di.sentiiniento, no son incom­
patibles con íi.qiu'l espacio que suelen poner 
entre el pensamiento y su ejecución e) deco­
ro. el pudor y el afecto.

No tengo niá.s que decir.

HAY QUE OLVIDAR LAS 
VIEJA3 RENCILLAS ::

Casi me d-Tn ganas de deciros, amigosV co- 
^‘gionarios: ¡prro qué brutos somos los 
pupUcaucs! (Ri'-ta.s.) Tenemos enfrente una 
D iiutum-ia iii,l)iUaad que, se mantiene de 

'iiseordia.-í; Uiiiouius al lado ujl jJaís, 
•i i'.>iJjrauza, ia uomocracia uiiiversai, que 
 ̂<in..,u:.idu que Lspuna se incorpore al lu- 
«a -.iac U'Uas las Uviuas U<‘inocraciao sc 

-'iuv;u;i\-eu; ¿que esporuniu.s¿qiu- luiee- 
bi en io iuiidunietitui cüiiíicantciuenic 

-vuinuus, como hemo.> eüiiu-ididr, aquí, rt 
■“Le i’l ejemplo, en el eruenu >,oüri‘ ..;• .-ues- 

lie A írica,,¿quó laipuria lo -oriu í 
i-iura llegar á una coiiü-nh'U! í;i '.p'.e so 

cu organlzaci^Jll ¡aei^io u< cosita
sacrificio, el mío teucali/ civiante,

“giLa míi,-s, tonecilo por deiauLc, ya tía  para 
^ur i-;‘.spousabUida<ie.3 mas graiea, ya 
‘ tara una inhibición pc'r.smml absoluta;
 ̂yo no carezco dt- a.mbición, ni ü&'vam- 

•í. ilesj^raciadamente; uuig'.), sin embargo, 
feuciiaa de Lodo e-Hto, iiu t,->r>íiitu de sacri- 

qiie he ilemosii-a'Jü cu tedas iaa. ocasiu- 
i y Si v-st áaci'iiic;! iia de ser, no jiaraen- 

!!)brar a l un -; j á los oirus, no para 
mi capilla á expensas de la'capilla 

di’.iiás. .-̂ u)■l p;ira crear una iertaieza 
® á ser nquolla reserva, mirando á

poi-\cnir lo.n (iobitrnco do la 
'̂̂ i’ luía, mientras ella dure,, han do cui- 

ú.' que cía-:' de -pcl'ítica hacen, 
Ii'iiirnos inspiracoiHi y lian de arre- 

{;<■ iiucsiro prcc.raiiia social rcíoi'- 
, y it- Jiiui.sa-u prcgraiua político leye.-i 
dxc.ii-i,orar á sii.s tódigcs, ¡,ao !, ciiton- 
"“ c.’.vii bwca .-erá meili hi, y yo.estoy oom- 

;i vLu ,̂ tra di-.pvi.5;"ii ii. Erro va- 
3iU cr.i el osjhriln ilí-no d - juventud, 

l“vc¡i¡i;;( porqwic, fomo decía un
•u" '''''-’ I'L’ hcvo luu’sirá que ahora nt> se 
é ‘ Y er-.Liis i'.'.nc' S, t'l Bi'. S.nliilac,, ((hay 

per<) no hny juicntud. Cuando 
Yí'̂ ' jiiinid como ia haJiía < ;i '  recia, los 

'U’an jóvju.'S. Cimndü no h

«HERALDO DE MADRID» 
♦ Disección moral
Pocas lardes habrán sido tan amargas 

como la do hoy para el Sr. Maura.
Un orador do los más elocuentes, cuyo ta­

lento es üb.^cto do la pública admiración, po­
lemista formidable, soberano de, la palabra, 
qub está sometida siempre al imperio ab­
soluto do su voluntad, el Sr. Lorroux ha he­
cho, al intervenir en el debate político, la 
di'¿e-cciüu cruel de la persona moral del ex 
caudillo de lo.s conservadores.

El jefe de ios radicales ha hundido el bis­
turí de BU crítica en la viva epidermis del 
Sr. Maura, y ha sabido llegar, bí-u la hemo­
rragia copiosa que- produce la sección de los 
vasos, á las vÍBcera.s máa sensibles, con la 
-seguridíid y con la maestría del anatómico 
que conoce el camino á seguir para haci-r ia 
incisión, tras hábil de,.sbridamiento, en el 
tejido quo buscaba.

Cuando alguien a.spire á escribir un tra­
tado de los caractert's do ios homnres públi­
cos de España, .sentirá' la  necesidad melu- 
diblo do leer antes el ‘htrmüso estudio de psi­
cología patológica entregado á la considera­
ción de las gentes por la palabra maravillo­
sa dcl Sr. Lerroux.

Ilasta hoy habíase hablado de la  ,política 
maurista y de la personalidad de añ repre­
sentante-, contemplándola por de fuera mi- 
croscópicaniente, en lo que do ellas podía 
atisbar á o.fo libro un superficial inveotiga- 
der á quien bastar.'íii la-5 apariencias d© for­
ma sin séntir ei deseo de ulterior,es exáme­
nes analíticos en el fondo de la vialupibí’ada 
re-alidad.

,,Sóio t'l Sr. Lerroux, á pesar de haber sido 
tatitos los , oradores que discutieron la ac- 
ciiSn poróonal de ia política de Maura en ios 
últimos años, ha contraído el m érko singa- 
lar de descubrir á la atención de (.«.lantos le 
oyeron las campiejidades óticas dc(. jei© del 
Gobierno de 1909, su represontación/^n el pa­
sado, ia significación de sus anheios en el 
presenui y Ja.s rt'lacioues en quo qkieda re-i- 
pocLo de los partidos, del país y de ia Oo-
roAa« •

Do discurso tan egregio, , que será en oí 
porvenir parle do toda antología de ora­
ciones pariauit-ntarias merecedoras do la ad­
miración general, no queremos hacer en es-te 
•útio paráfrasis alguna.

Es uno d-o lo-s pucos alardes de elocuencia, 
dé sagacidad, de perspicacia, que merecen, 
entre tantos otros como brinda nuestro 
Parlamento, el honor de la divulgación para 
ser conocido en todas partes; porque sobre 
atestiguar la maguit ud extraordins^ria del 

• '.‘atendimiento de que es obra, rcsulfia un es­
pejo pasado por enfrente de toda Li reali­
dad política d.' España en-los úllimos tiem­
po©, donde aparecen roñejadas con sus colo­
res, sus dimensiones, su expresión y  bus con­
tornos, 'las imágenes do cuanto ha vívido y 
vive, ae cuanto lué eioínwnto do nuestra his­
toria y de cuanto subsiste todavía con aspi­
raciones de cónvivir en ella para rectificarla.

imaginaos un enfermo en la cama de ope­
raciones, ai cual ss le somete, sin ia  anesto- 
í ia quo esquiva el do)Jor, á una cruenta in­
tervención quirúrgica. Eso ha sido el señor 
Maura esta tarde. ,

Dcl (7spíritu de justicia con quo se erigió 
en juez de cosa?, de personas y  do hechos el 
Sr. Lerroux, darán idea sus palabras, favo­
rables á la forma en que el Po<lor modorador 
ejerció en detcvini,nados inoir.cntos una do 
.sus más caras pre.rrcgativas.

De su acierto al discutir lo que el̂  «¡ Mau­
ra, no!>! significr^ba, la visión amplísima de 
lo que-hubo de reprc.sentár 1.a semana san­
grienta, y de sus roporcusionfk en el extran­
jero, con el rí^prooh-B dirigido' á los republi­
canos }?or h ibor limitado su acción al veto 
de un gobernante, volviendo la  espalda á la 
íabstaiicia puf.iiiva de una actividad encami­
nada á fines de mayor trascemáencia.

De su cáustica crítica- ante in postura adoj)- 
tada por el 'ár. La Cierva, la- alusión al huer- 
tó del Alf^ver-o, segunda pa-rte de la hecha 
por el Sr.. Allcndesalazar, y  el aserto justo 
y vaiiento de que Maura suciuah.na mas dig- 
aameuttí v íctima de un Bruto que de uii .Is- 
uariotCv ,

No puado exhibir el Gobierno que el se­
ñor Dato preside’ una hoja «de servicios cu 
la cual snau computabies en su lavor actos 
delaéoree de una feliz gestión aseguradora 
de) progreso y de la justicia soma es; pero 
tí-Mupoco a'e le pueden m fcnr grandes^ agra- 
'aos por haberse opuesto al pacífico de
ias diáti-ntas manifestaciones üe la actividad 
pública.

No se ha hecho, sin embargo-^ elogio mas 
graudo do los conservadores en ei i  oüer en 
la presente etapa que el que les otrecio el se­
ñor. Lerroux al cotejarlos 
dorf-s de otros tiempos, llamandi» la atei 
dei país subre sus manos inmacuiJUias.

Coü palabra segura expu.o o i r̂. Ler 
9’i criterio acerca de lo que es la revohiciuu, 
'que no debe confuiídirse con la a)«arac!a ó el
motín de la caHe. , , • j  cuoln

Y eso después de haber bosqmMado sucin­
tamente la historia de todos los movimumtos 
revolucionarios de España en el s .g o 
asignándoles la causa quo los xxabxa ‘ ' ;
do y ias consecuencias que de ellos se dcii-

" 'T a u ra  es para el Sr. Len-oux un dictador 
estadista fuera de la reahcind,

ITOUX

Aun en las liltima.s palabras dcl orador re­
publicano, quo fueron una invitación al equi­
vocado de. 1909 para quo_ rectificara suh erro­
res, debió sentir el aludido la punta dislacc- 
rnnte dcl blstuií operatorio.

La Cámara popular ha sido hoy enaltecida 
por uno de los más notables discursos de 
este pc'ríodo parlamentario.

Un hombre como Maura necesitaba, para 
ser descubierto en su intimidad ética á las 
gentes, de inteligencia tan vigorosa como la 
del Br. Lerroux.

Cualesquiera que sen.n sus triunfos veni­
dero» de orador y de político parécenos im­
posible que pueda tenor nunca otro que dis­
pute la primacía al logrado esta tarde como 
disector de una personalidad tan señalada 
de la España contemporánea.

LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA
El discurso dcl Sr. Lerroux ha revestido 

extraordinaria importancia. Realmente pue­
de decirse, que no ha htH'ho política de par­
tido, sino que ha tratad-o ias cuestiones con ia 
elevación que requiero, el interés nacional.

Haciendo un resumen general de la políti­
ca española, desde el comichzo del siglo pa­
sado, para demostrar su inestabilidad, lia.B- 
ta llegar á los últimos .Gabinetes de estos 
tiempos, ha sacado la consecuencia de que 
el Sr. Maura, queriendo encauzar este des­
orden político y dar la batalla á la revolu- 

,ción, ha podido creerse endiosado, dando lu­
gar, coa su falta de transigencia, á que sur­
giera el ’iti Maura, no!n, que no constituye un 
ataque personal, sino la representación de 
una política que no existe ya en ninguna par­
to del mundo, y que fué la causa de bu caída, 
din que pueda afirmarse si en 1909 dimitió <'i 
le hicieron dimitir.

Fué ésta la primera parte de su discursu, 
encaminando la t?egunda á probar que uu 
hombre de las condiciones-del Sr. Maura ’pi'' 
puedo abandonar lo» intereses públicos, relt> 
gándorse por este espíritu rectilíneo á una si­
tuación do solitario, infecunda para el inte­
rés de la Patria.

Por eso lo pidió uná rectificación, siempre 
po%sible dentro de su propio decoro.

Los párrafos que dedicó el 5r. Lorroux á 
censurar á aquoUos quo (le.spués de halver sido 
auxiliares subalternos de la ¡lolítica del se­
ñor Maura le han abandonado, fueron ver­
daderamente Lremeud-os, llegando á decir quo 
no necesitaban besarle para saber cuál era 
ei Cri.stc, añadiendo que los Bruto.s de eston 
tiempos son peores que los Judas, jiorque ma­
tan sin puñal y presentan la cuenta en el 
banco azul.

iUstableció después claramente las diferen­
cias entre la política dcl Sr. Maura, la d-' 
los liberales y la del actual Gobierno, que en­
cuentran su fundamento principal en que és­
tos no acudieron nunca al -üernunamiento de 
sagre.

L?. emoción de la Cámara fué intensa cuan­
do, encarándose el Sr. Lerroux con el señor 
Maura, le preguntó:

Primero. Si en el caso do repctir.se lofxsu­
cesos de 1909, concurriendo en ellos laB raÍR 
mar̂  circunstancias, aplicaría los mismos pro­
cedimientos.

S-egundo. Si llegado al Poder el Sr. Mau­
ra, recluiría á uuestraK fuerzas de Marrueco!, 
á nuestras aníigiiaa plazas y límites, cesand<> 
la política de conquista.

r-H ora y media llevé el otro día contestan­
do á la segunda pregunta—le interrumpió el 
Sr. Maura.

Respecto á la primera, el ex jefe de los con­
servadores guardó áilencio.

La última parte dcl discurso sc dirigió á 
los republicanos de todos los matices, exhor­
tándoles con elocuentes y sentirlas frases á la 
unión de todos para colaborar en bien de I i 
ILtria.

Los republicanos permanecieron callado-  ̂
en el salón. No sabían-, s¿n duda, qué conté-; 
tar en el momento.

indudablemente lo ponsarrm después, pu'-'- 
en los jiasillos sc expresaban en los términf-; 
siguientes:

<(El d ’scurso es d  que esperábamos, y  d-’ 
gran trascendencia, .pues hacer una política 
iicgativ.i :-K*ría pcrjudirial para los mismos 
republicanos.))

Los reformistas, ol mismo Sr. Alvarcz, de­
claraba que la última parte dr-I discurso ha­
bía sido de un gran sentido político.

'111 maurista muy significado dcc'ía:
«El Sr. Lerroux ha pronunciado un diecui - 

so de una trascendencia grande, y no es que 
quiera qui' nuestro jefe rectifique, porque es'- 
-i’ría pedirlf!, su deshonra, sino tenerle en 
frente, para que no le falte nii adversario 
digno de él.»

La opinión general os que el discurso ten 
drá consecuencias políticas eii el campo re­
publicano.))

«DIARIO UNIVERSAL.
Al levantarse el Sr. Lerroux la Cámara 

se hallaba extraordinariamente animada y 
su produjo un movimiento de ex vectación.

Comenzó <>1 jefe de los radica es diciendo 
que en España asistimos i^esde hace mucho 
tiempo á una lucha entre la revo ución y sus 
enemigos, y en los moment-os acíuah'S, á un 
j)Ic-ito cutre el Rr. Maura y la Corona, y que 
dilucidar estos dos punto.s va á ser el tema 
de su di.scurso.

Para demostrar su primer aserto hizo ©1 
Sr. Lerroux, con palabra precisa, una larga 
excursión por la historia de nuestro país

El Sr. .Maura-, á juicio del orador, obser­
vando cómo á pesar de la inestabilidad de 
los Gobiprnos el país prospera y érccen bus 
medios económicos, creyó que era llegado el 
momento de (.clav ar la rueda del turno pací- 
íicD) y dar ©.stabilidad de una vez á loa Go­
biernos. Y á propósito de esto hizo el Sr. Le­
rroux una admirable é intencionada semblan­
za del Sr. Maura, para deducir que es hom­
bre que vive completamente fuera de la rea­
lidad. Por e»to y por las circunstancia.» alta­
mente favorables en quo actuó el Sr. Maura 
en la vida.pública, no le parece extraño al 
Sr. Lr-rroux que él ex je fo  de los conservado­
res se haya creído superior á los otros hom­
bres públicos-que lo rodeaban y llamado á 
realizar una obra providencial: la de dar 
la batalla á la revolución y vencerla. ,Pcro 
tropezó-en el 1909, y desde Vntonce-s todá la 
política e.spanola gira alrededor dcl señor 
Maura. LaB imposiciones de ésto contenidas 
on sus notas, indican que se. quiso' constituir 
'-n un segundo ihider moderador, poniéndole 
pleito á la Corona. Y  á continuaej-ón; á vuel­
ta de algunas consideraciones ifigeniosas, lo 
calificó de ¡(incendiario espiritual», que no 
quiere rnaa que pasar por ojo á la revclu- 
ción. aun cuando ésta pudiera tenor «¡regias 
coIaLorHciones».

Y  declaró, en medio do grandes comenta­
rios, que teniendo en cuenta estas circuns­
tancias, si él (el orador) fuese el Poder mo- 
.Jerador, ¡¡por encima de la Constitución^ por 
debajo «de la (Constitución ó por eu medio de 
la Constitución», no le hubiese dado el Po- 

. rler al 8r. Maura.
Habló también de la crisis de Octubre, 

<'n que no encuentra claro por qué el señor 
.Maura, si estaba dispuesto á recoger e l Po­
der dé iiianoB del Sr. García Prieto ó dcl 
Sr. Villanuñva-, no lo quería recoger de la.s 
del señor conde do Rcmanone-s.

El (¡¡Maura, no!», quo las ,izquierdas si­
guen so.ste.niondo, dice el orador que está 
en laa minoríavS y  en la propia mayoría, y 
por encima del odio á la-s personas, que no 
BÍontcn, sc ha eonvertido en un lema, eai una 
negaci«.Sn revolucionaria, quo significa exclu- 
Bivamentrt ¡¡¡la política de 1909, no!)). Y  el 
Sr. Maura no parece dispuesto á rectificar 
esa política, «do.sgraciadameiite para todos».

Tampíjco ha quedado dilucidado si es el se­
ñor Maura quien dejó á los conservadores ó 
ést(vs quienes dujaron ai Sr. Maura.

Y' «i continuación el Sr. Lerroux atac(.Í al 
Sr. La Ci'-'tva, por entoiider que es uno de 
los que. abandonaron á su jefe, el que menos 
'IcTecho tuvo jmra hacerlo; y las frases de.l 
orador, mordaces, admirables de forma, pro­
ducen impresión en la Cámara.

Invito después al Sr. Maura á hacer una 
rectificación, una ligera rectificación, no en 
forma humillante, porque á juicio del seño»' 
Iverroux la personalidad del Sr. Maura pue- 
'le ser de gran utilidad á su patria. Y' con 
¡©te motivo volvió á dirigir frases terrible- 
merito mortificantes para el Sr. La Cierva.

En toda «.sta parte de su discur-to el jefe 
de los radicales estuvo realmente admirable 
do palabra, y la Cámara lo siguió con ,ex- 
iraordiuaria atención.

Terminó e.sta parte dcl discurso pregun­
tando al Sr. Maura si dadas las mi.smas cir­
cunstancias de 19C9 haría lo mismo que en­
tonces hizo, y si siendo Poder voIv<'ría las 
tropas de Africa á las plazas.

Al final (lo .?u discurso el Sr, Lerroux ha 
aecho un llamamiento muy elocuente á to­
dos los repu'lilioano.s, invitándoloa á la unión 
para la tlcfensa de io.s ideales democráticos, 
y diciendo que para conseguirla él está dis­
puesto á teda clas<’ de sacrificios.

Al rcairarno-s Sc fevaiUaba á cifute.starle el 
ministro do la Gobernación.

«LA TRIBUNA»
El jefe de los radicales ha intervenido on 

el debate político. 8u discurso ha revestido 
una. importnacia enorme, correspondiendo 
a la expectación con que so le ha escuchado.

Comenz(') aludiendo á la inestabilidad de 
los -Gobii-.rnos, v' din lectura á una curiosa 
estadística de hi.-; crisis españolas on el régi­
men cmistitucinnaj. El cuadiro es muy pin­
toresco; según el cómputo, cada Gobierno 
sale á un prom(*dio de tiempo en el mando 
ijue no iloga á un mes.

Recogió dol momento político lo que le in­
teresa, y_ no .se detuvo á examinar la consti- 
tucinnaiidad do la crisi.s.

En su discurso ha tenido un punto impor- 
tantí.simo: oí análisis del Maura, no!»

El caudili(v radical ha dicho que ol veto 
lio se refiere á la jiersona ; la persona d»' Mau­
ra es respetable para las izquierdas, que 
no sienten el odio, en nombre de las cuales 
habla Lcri’ou.x.

El veto no representa la eliminación ni vi 
edio á la’ persona de M'qura. El veto KÍgni- 
lica una norma do conducta, á Ja tpio hay 
( l u e  ajustar los actos. No s e  ha de ctimiimc 
(Itíl Gobierno á la personalidad de un hom 
bre ilustre, honrado y  de- buena intención.

Lo quo singiíica el ««; Maura, ño ;»*>s la 
rectificación de la política do 1909, ríe la p o ­
lítica d(' la represión! El orador desconfía

párrafos en los 
ue dijo que él tenia ei comi.romiso do lan-qu

zarse á
9M, acabó diciendo: «R^ctr¿qíí.\TEeñoría!

Lerroux, cñmo todo el de­
bate político, ha girado alredr.dor de la ncr 
sena de Maura, de la política de M a u ^ E I
m^^en ¿ . r  Por ninguna parte, aso-ma en boca de los ora-dores mas quo nara 
criticar la subida al Pqder -y para
que representa en el banco azul al 
ra, no ’ii

El discarso de Lerroux, quo ha «jun eio 
cuendsimo y una ebra de método y do cla- 
r dad insuDcrabl(?s, tendrá una trfscenden- 
eia incalculable en la política

Mau- 

a sido elo-

Los radicales en nuestra Redacción
l  na numerosa Comisión de socios do la 

Casa del Pueble d© nuestro ParHdo vfsi ó 
anoche esta Redacción á felicitar á nuestío 
querido amigo y jefe D. Alejandro Lerroux 
por su discurso pronunciado ayer tarde en 
el Congreso do los Binutadoc  ̂ enDiputados.

correligionarios recoruamoa á. 
iM queridc» amigas 8r™. G alindo: S “ .i 
Anas, h uuiador, Cenamor (Mateo v

Junta municipal del distrito de la Latina
Esta Junta feheita á su ilustro jefe D Ale*
t í ' . ?  olocuento v’ t t a s c i tdental discurso pronunciado avor en el Con 
groBo.-E  presidente. R. OrfizT el s ir e ta : FIO, Gnuzál«?z Panlagua,

Obrera RepubUcana Radical da 
ISadríd.—Una Comuuón. compuesta por los
boa  ̂V MoralSa. Bal-Doa y 1 é.ez Peláez, visitaron al ilustre ca-u- 
ddlo radical D, Ahúandro Lerroux v le M i

regenerar esta .pobre España, que tan abatf

C I^ L O IN A
(POK telégrafo)

La Exposici(5n de Industrias Eléctricas

at- Ma-dnd deslavorables para ia--futura Ex- 
posK'ion de Industrias Eléctricas.

Adelantándose á los informes de la pren 
sa ayer suheimn r-ai-a la corte k r io s  mlem-

V'"" y hoy debían efec-tuarh) lo., restantes; pero se- ha r.H'íbiclo ’un
í  i m!? r " ‘''i ComisiiSn de pre­supuestos ha votado la ley de- la Exposición
' fjon tai motivo han suspendido el viaje los 
indicados señores. *

«egún me asegura persona que me mere-
liberal

p  oponerse; pero requerido el con­
de de Romanónos, éste ordenó á aquél quo 
depusiese su actitud, y así lo hizo ^

i  or el laconismo de los despachos transmi­
tido.» se creyó á primeras hoías de la maña­
na algo desagradable-; después se aclaró todo
m.P esperanza, confiando «'n
que la Exposición será un éxito gr.-mdioso

La Alcaldía de Barcelona 
Había circulado la noticia de que el Go- 

bierno tenía preparado el nonlbra!miento de 
alcalde a favor (ie D. Guillermo Boladeres,
I reguntado el gobernador acerca de la vero- 
Bimi itud del rumor, lo desmintió rotundo-

>T.uurui. s:uo nuranao a «■su’-s tie- - Unc por i*'
'luiciici su aeficríu está Uamando | jau-^rcisiva..

d' que Maura rectifique, po'rque cree qiiD 
Maura nc ostonta la transigencia entre las 
brillantes dotes de su carácter. {S i Maura 
rectificase! ; Si Maura se adapta.se al medio 
pedestre y bajo de este- mí.sero mundo ! De 
las palabras de Lerroux se_ desprende que 
guarda una vi’ rdadera admiración para el 
Sr. Maura, personal y políticamente, aunque 
niega oportunidad á sus medidas de repre­
sión en la semana sangrienta.

Concretamentq preguntó al Sr. Slaura si 
en el caso análogo al «i,> 1909 volví ría á hacer 
l(j que en 1909 hizo contra la revolución.

El Sr. hlaura se remitió á la respuesta que 
tiene dadu tn sus dAcuríos acerca de la po- I

mente.
El alcalde interino, Sr. Pich, ha vuelto á

Jubilación de Tressols
Hoy ha terminado su carrera policíaca ñor 

ñ.n T r e S s ! " "  ^'^skmm.tana, (ij se-

Hallazgo de un cadáver
comunican que en un laiudero 

particular se e-ncont-ro el cadáver de una mu-

Ignórase si se trata de un suicidio ó de un 
accidente casual.

Crimen pasional
Rosa-Maripl, de diez y seis años, .sostenía 

relaciones intimas con Ramón Giuiriel, de 
veintitrés añas.

Ranión había- transmitido á Rosa una en­
fermedad venérea-, y después la abandonó, no 
atendiéndola- (ui las distintas ocasiones que 
e.la sohí'itó su cariño.

Esta mañana, euaiKlo Ilannúi se dirigía a-I 
trabajo, al pasar por la calh*- de Tauhit, Rosa 
le disparó un tiro qut; le hirió de gravedatl 
en el costado derecho.

La agresora ae entregó voluntariamente á 
loa guardias y refirió los hoclios en la fot nía 
precedente.

rii
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m  EL RADICAL
Este» sucííFio (’R objt‘to (le generales comen­

tarios.
La idolatría taurómaca

La cogida de Rafael el (íallo está sieucUi 
comentadísiina por todos, y es enorme la 
expectación que hay por recibir noticias del 
curso que sigue la herida.

•Los periódicos sacan sus pizarras ú las fa­
chadas, dando' telegrajnas de hora en hora.

Es seguro que ni en Sevilla m en Madrid 
se hablará más del Gallo que en Barcelona,

£1 Orfeón Catalán
La prensa publica ,'extens2ií> informacio-

para cuando llegue el ministro de la Guerra.
E l scflor SALCíJKZ ilA lU 'Ü  p id o  a i _G«j- 

bierno se resuelvan con  presteza lo.s expedien­
tes de fundaciones Ijonciícas.

(I’Intra el ministro de Hacienda.)
El ministro d<í líi (GOBERNACION le con­

testa man^ifestaiido quo activará la resolu- 
(úón de dichos expedientes.

Rectifican auibos.
(Jura el cargo de diputado el señor Bag- 

nier.)
(E iitran /il ministro de la Guerra y el dn 

Instrucción pública.;
£1 señor (3RTE(í A GASSET interpela al

nes de los conciertos que ha dado en París ministro de la (Guerra sobre las últimas ópe- 
el Orfeón Gat-alan._ _ rac'iüiies militarevS llevadas á cabo por el gene-

Este es elogiadiHimo por la critica parisién, Jordana en Mclilla.
-Se ha dado un gran banquete en honor del 

director, Millet.— Bertrán.

La guerra en M arruecos,
(TELBGE.4MA8 OPlCIALEa)

MARRUECOS.—Participa ei comandante 
en jefe que en el tiroteo habido anteayer, al 
establecer el servicio de protección de la ca­
rretera la scco.ón montada de las milicias 
voluntarias de Ceuta y dcl que ya so dio 
cuenta, tuvo el enemigo, según confidencias 
fidedignas, cuatro muertos y bastantes heri­
dos.

LARACH E.—Da cuenta el comandante ge­
neral de haber regresado de Arcila y do no 
ocurrir novedad en la plaza ni en las posi­
ciones.

Terminada la de.scarga, zarpó esta mañana 
el «Almirante Lobo», y en la Garbia se ha ce­
lebrado el zoco El Ron, sin novedad.

CEUTA y M ELILLA.— Telegrafían las 
re-spcctivas autoridades militares que no ck'U- 
rre novedad en dichas plazas ni en sus posi­
ciones.

Una de las posiciones que dicen los partes 
que iH> han ocupado ya estaban ocupadas ha­
ce un año, y  en ella había ya construido un 
fortín.

¿Para qué, entonces, se han movilizado 
11.000 hombres para ocupar lo que ya estaba 
ocupado 1

So han sometido á esas tropas diez y  ocho
moros; j c r e e  su señoría que es excesivo

P A R T ID O  R A D IC A L
Juventud Radical del distrito de la Inclu­

sa,—8e ruega a todos los señores que oorapo- 
nen ' la Directiva de esta Juventud asistan 
hoy, á la-s diez de la noche, á la rcimion que 
se celebrará en nuestro domicilio social.— 
El secretario, Crespo.

Convocatoria.—8o cita á los radicales so- 
ció.s de la Casa del Pueblo, perteniH-ientes 
al distrito del Hospicio, á la reimi >q que se 
ha de efectuar hoy martes, á las diez \ media 
de la noche, en el Centro social, (Crrcdera 
Baja, mim, 20, al objeto de designar ios dos 
vocales que nos han de representar en La 
Junta directiva de la Casa íladicai, Relato­
res. 24.

Distrito de! Congreso.—Se convoca á to­
dos Jos socios de la Casa del Pueblo Radical 
de dicho distrito para mañana miércoles, á 
las diez do la noche, para elegir los dos voca­
les que han de formar jarte de la LUectiva 
de la referida Casa del Pueblo R av ia l, Re­
latores, 24, principal.—Por la Coicis'on, Fi­
del Fernández.

S E N A D O
LA SRSION DE AYER

Bajo la presidencia del general Azcárraga 
da comienzo la sesión, á las cuatro menos

I

_ . . .  • T ___  uu» U.1U 11 utiuuD viiiifsirii <m cíii.v:iuío«  nEn escaños y tribunas rema la más espan- .

moYiij.zar ll.OüO soldados para eso l
I Por qué los jiartes oficiales do la guerra 

dan esas noticias tendenciosas en provecho 
personal.

Habla de la celebración de un banquete en 
conmemoración de la toma de Lauzién, y clice 
quo esta operación, que fué una cosa infaus­
ta, no debe ser conmemorada con banquetes.

En dicho banquete, -el señor J^lorcns lia 
dicho que, á jic.sar de la oposición del Par­
lamento y del país á la  guerra, el Ejército de 
Africa es el único que guarda los dominios 
españoles, y que el de la Península sólo se 
dedica á las funciones de policía.

,Ei ministro de la GUERRA defiende al ge­
neral Jordana, y dice que esas posiciones es­
taban guardadas y tomadas por cabileños 
afectos á España, pero que al enterarse las 
kabilas enemigas do que éstos eran amigos 
de España, pensaban atacarlos, y onronoes 
los primeros pidieron protección á nuestras 
tropas, y  por eso Jordana movilizó 11.000 
hombres.

Concluye aplaud'ienjdo la gestjión de eso 
general.

El señor ORTEGA GASSET rectifica, ma­
nifestando que no le convencen los argumen­
tos que ha expubsto el minifitro.

Califica do grotesca esa movilización de 
hombres para ocupar una posición.

El mini3tr<> de la GUERRA: Se ha ocupa­
do esa pog'ción para después ocupar otras 
con el menor esfuerzo posible.

El señor ORTEG.A GASSET dice que 
cuando el ministro de la Guerra lo dé razo­
nes sobre esto, él quedará convencido; mien­
tras tanto, no.

El señor ALCALA ZAMORA denuncia 
atropellos electorales en el distrito de Sor­
bas.

El ministro de la GOBERNACION defien­
do al candidato niiríisterial y á las autorida­
des. ,

Manifiesta que el Gobierno se ha manteni­
do neutral en esta contienda, y niega que 
haya habido atropellos.

Rectifican ambos.
El señor BODES interpela al ministro de 

la Guerra..
Habla del banquete dado el día 11 del ac­

tual en Tetnán para conmemorar la toma de 
Lauzién, y de otros que se han dado para fes­
tejar el ascenso del general Vr'imo de Rivera.

?, Qué medidas lia tomado su señoría para 
evitar ese espectáculo de festejar una catás­
trofe 1

En el banquete en que se festejó el ascenso 
de Primo de Rivera, y en el cual se hallaba 
presenté el señor Llorcns, Primo de Rivera, 
refiriéndose al señor Llorens, d ijo : ¡ Ojala to­
dos los diputados viniesíín á enterarse aquí

tosa soledad.
No hay ningi'm representante clel Gobier­

no en el banco azul.
Se lee y aprueba el acta de la sesión an­

terior y se da cuenta del despacho ordina­
rio. , ,

El PRESIDENTE hace uso de la palabra, 
diciendo que, con objeto de adelantar asun­
tos q̂ ue hay pendientes de discusión, so van 
á dejar para final de la sesión los ruegos y 
preguntas.

Seguidamente se entra en el 
ORDER DEL DIA

Sin discusión, es aprobado el dictamen de 
la Comisión' de actas, relativo á las eleccio­
nes de ¿'áceres. _

El señor LOPEZ M ONI8: ¡Vaya un go-

También se habló de que el único que man­
tenía el dominio en A frica era el Ejército, y 
que se acabó dando vivas al Ejército, á los 
generales y al rey.

I Qué ha hecho el ministro de la Guerra 
ante eso 1

El ministro de la GUERRA defiendo quo 
se haya celebrado un banquete en el cual se 
ha dedicado un recuerdo á las víctimas de la 

' campaña y de la acción de Lauzién.
Añade que él telegrafió al general en jefe, 

y que éste lo contestó que en dicho banquete 
no se había d^cho nada punible.

Acaba eludiendo eu vaguedades el fondo 
del a.sunto.

El señor RODES rectifica. Pregunia al mi­
nistro de la Guerra sí se hace solidario de 

I lo que se ha dicho en dichos brindis por el
También sin discusión, se aprueba el pro- general Primo de Riv.:ra. 

vecto de ley concediendo nn crédito de El ministro de la GUERRA: Lo que dice 
^ .0 0 0  pesetas, para socorrer á los españn- . el general en jefe, sí.
les que residen en Méjico, y que por hallarse ' El señor RODES insiste en su pregunta, 
en situación precaria, necesitan de nuestra que trata de eludir el ministro.
protección.

El Tratado con Italia
Se concede la palabra al señor SEDO, 

quo continúa su discurso de oposición al Tra­
tado.

Para robustecer sus afirmaciones y demos­
trar lo inútil del Tratado, lee el orador va- 
jio3 cuadros estadísticos.

So extiendo en largas y prolijas^ conside- 
racione.s, para demostrar los peijuicios que 
ha de ocasionar el Tratado, asegurando que 
los primeros en oponerse á su aprobación,

Agrega que hay que tener en cuenta las 
circun8t,ancia.s de tiempo y de lugar.

Hay que fijarse quo después del debate so­
bre Marruecos, cuando todas las minorías y 

¡ tOíJü el país claman es© empresa funesta de 
1 Marruecos, sé da el espectáculo deprimente 
i de esos brindis y se elc\a la categoría de va- 
I riios generales.
I Culpa al Gobierno de este lamentable esta­

do do cosas que hará que el país se llene de 
indignación.

El ministro de la GUERRA contesta di-
aon precisamente aquéllos a qiiienes parece ciendo quo td Ejército español es fiel y  pun- 
beneñeiar más directamentí*. ! donoroso.

Cuando ei Sr. Sedó termina su discurso. ] Habla del honor y de otras cosas ma.s que
intervienen en el debato varios oradores, que 
no dicen nada de interés.

y  una vez leído el orden del día para hoy, 
ae levata la sesión á las seis y media.

CONGRESO

no tienen nada que ver con la interpelación 
del señor Rodés.

ORDEN DEL DIA

El debate político

LA SESION DE AYER
A  las tres abre la sesión el señor González 

BoHada.
En los escaños, regular número de d e n ta ­

dos, y en las tribuna.s hay mucho público, 
pues se espera con ansiedad el discurso dcl se­
ñor Lerroux.

En ('1 banco azul, el ministro de la Gober­
nación y el de Marina.

Se lee y aprueba el acta de la sc.sión del 
sábado.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor ORTEGA GASSET dirige un 

ruego al ministro de Fomento, relacionado 
con el desarrollo del comercio y la industria

denada, lógica, de defensa social denlro de 
las Icyc.s. jCómo se iuzga e.sa rcprc.siún

El señor LERKOUX : l)e barbaridad.
Eso o.-i j)arccc á vosotros; pero rcfjilo que \ 

fue circunstancial y obligado para munlonc’ 
el orden social, sin crueldad ninguna.

]>loga al final protestando de los calificati­
vos de dcsloaltadc.s. Si s<‘. d'sicntc por jiatno- 
tismo de personas y de cosas, razonadamente 
no se puede decir eso, porque estaría tejida 
de de-siealtadcs la historia de todos los polí- 
iicoa españoles.

El señor LiV (TK.HVA consideraría sen­
sible para sí verse protegido por el 8r. Le­
rroux, ya quci protege á tantos.

Recuerda la teriiufa d<*l 8r. Lerroux para 
el Sr. Salmerón en Hostafranch. No le ex- | 
traña la tierna actitud de ternura del seño» 
Lerroux, considerando al orador traidor dcl 
Sr. Maura- por codicias jiolíticos.

El Sr. 'Maura, Sr. Lerroux, os mi jefe y 
maestro, y lo será siempre.

Todo lo que yo dije aquí lo conocía el se­
ñor Maura. Mi entrañable admiración al se­
ñor Maura es conocida. ¿Dónde está la des­
lealtad y la traición ?

Si alguna vez tuviese quo discutir subs­
tancialmente, tampoco tendría que ver con 
dcslealtades.

El señor LERROUX rectifica y  niega que 
en elecciones do Madrid ha deslizado can- 
didatura.s contrarias á los republicanos. F.so 
ocurrió una vez v con su porqué. X̂ os repu- 
bi-’ canos le han juzgado, no importándole vi 
ju icio 'dcl Sr. La Cierva.

Termina diciendo que el naís juzgó al se­
ñor La Cierva por sus últimos actos como él 
ha dicho. De modo que no intenta ano el ora­
dor crea en la lealtad del Sr. La Cierva.
_ Se levanta la sesión á las ocho menos 

cinco.

La cogida del “6allo“
EN M A D R I D

Durante todo el día de ayer no se habió en 
Madrid de otra cosa que de la cogida dcl 
(iallo.

Donde se reúnen .aficionados á toros y on 
todos los cafés y sitios céntricos, la gente 
compraba los periódicos, preguntaba, inqui­
ría, deseando saber el estado dcl mas gran­
de de los ton'ros.

L.a casa del coitocidísimo y buen aficion.i- 
do Sv. Menchero vióse constantemente visita­
da por aficionados y amigos dcl famoso li­
diador sevillano Rafael Gallo.

Como todos cuantos en Madrid se preocu­
pan de asuntos de toros saben la íntima amis­
tad que uno á los hermanos Gallo y al señor 
Menchero, á ca.sa de ésto iban todos en bus­
ca de noticias fidedignas acerca del estado 
del torero herido.

El Sr. Menchero afendía á lodos con la 
amabilidad peculiar en él, facilitándoles 
cuantas noticias y detalles tenía del percance 
de Rafead.

M itin  fe rrov ia rio
( por telégrafo)

TALAYERA, 15.—Be ha celebrado un mi­
tin ferroviario, haciendo uso do la palabra 
varios empleados de distintas estaciona, abo­
gando todos por la organización y  exponien­
do sus justas pretensionca.

So reanuda el debate, intervYiiiendo el se­
ñor Vinconti.

El ministro do la GOBERNACION le con­
testa á nombre dcl Gobierno.

Rechaza los puntes do vista lomados por 
el Sr. Lerroux al hablar de la revolución y 
de .sus avances.

En E.spaña, la revolución—dice—no pue­
do entenderse más que por lo que ha sido 
encarnado en la ley.

Protesta de la unión abigarrada en que el 
Sr. Lerroux ha hecho desfilar anie el Parla 
mentó las revoluciones por ideas y  otras cla­
ses de movimientos rovoliicionarios.

Afirma que cl período de resurgimiento en 
que ha entrado España sólo so ha debido a ia 
jiaz.

Recuerda con grandes elogios la políti • 
representada por el Sr. ( ’ánovas, cuyos he 

I olios, así como lu.s de otro.s políticos, no han 
I sido bien interpretados por el Br. Lerroux

El discurso del 9r. Lerroux
El discurso que pronunció ayer nuestro je­

fe iníerviniondo eu cl debate político, fué co- 
mentadísimo en los pasillos y elogiado por 
todos los elementos políticos.

Recogemos hoy úmeamenLe los juicios de la 
Prensa madrileña, y  sólo nos hacemos eco, 
por lo que se refiere á opiniones personales, 
de la impresión que produjo cl discurso á los 
republicanos. '

Declaraban éstos que esperaban el discur­
so con verdadero interés, suponiendo que se­
ría de una trascendencia suma para el por­
venir de la causa, y habían de confesar que 
la realidad había superado ú todo cálculo. 

Dato se excede
El periódica <(Le Temps», llegado hoy a 

Maelrid, atribuye ai Sr. Dato ciertas decla­
raciones relacionadas con la actualidad po­
lítica francesa, que al ser conocidas en el 
Congreso dieron lugar á diversos comenta­
rios.

iuos periodistas interrogaron al presidente 
del Consejo acerca do la autenticidad de 
aquel trabajo periodísíico, aquél contestó:

•—Precisami'iite ahora acabo de hablar con 
c l ‘fcorresponsal de un periódico alemán, pues 
parece que en su país se han comentado tam­
bién esas declaraciones. Son, efeeitivamentc, 
auténticas, salvo pequeños dotalies de inter­
pretación. Claro CA ” ue algunas de las afir­
maciones publicadas las hice confidencial­
mente al corresponsal y sin cl propósito de 
que fueran dadas á la publicidad. Después de 
todo, no creo que he descubierto ningún con­
tiente al afirmar la acLitud do revancha de 
Franela resnecto d<» Alemania y la situación 

‘ la República vecina, que, si ha de ser fuer­
te y mantener el *equlibrio de la paz, tiene 
que conservar el servicio de tres años. Pero 
i'cpítü que- no creí quo lo publicara.

Comisiones parlamentarias 
En el Congre.so quedó ayer tarde consti­

tuida la Comisión que entiende en los pro­
yectos de Guerra sobro la venta de unos ao- 
ares del campo exterior de Melilla, en la 

carretera do N ador; de otros en el barrio 
de la Reina Victoria (Melilla), sobre cesión 
eu propiedad á la Junta de Arbitrios t̂ e Me­
dia de los terrenos comprendidos en el pro­

yecto de urbanización de aquélla, y cesión, 
eu venta, de terrenos a la Sociedad Calde- 
reti Bastianelli en el túnel internacional de 
Bainpnrt.

-También se reunió en el C-ongreso la Co­
misión general de Presupuestos, emitiendo 
informo acerca de la subvención do diez mi- 
llonos de pesetas para la Exposición de In­
dustrias eléctricas de Barcelona.

Distritos vacantes
El Gobierno ha recibido una comunicación 

do la Mesa del Senado, en la que- lo parti­
cipa que la Cámara ha acordado la nulidad 
de la elección de tres senadores por la pro­
vincia de Cáceres, en cuya virtud so procede­
rá á otras, con arreglo á la vigente ley Elec­
toral.

Rafael, fuera de peligro
Ayer, al mediodía, el Sr. Menchero recibicj 

un telegrama de Joselito, en el que se le de­
cía quo durando aún la gravedad del estado 
de su hermano, había desaparecido el peli­
gro que hubo en los primeros momentos de 
un fatal desenlace.

La buena nueva cundió por Madrid rápi­
damente, y en todas i)artes, al enterarse do la 
ligera mejoría de Rafael, era recibida la no­
ticia con gran alegría, pues el Gallo, por sus 
bondades, es queridísimo de cuantos le cono­
cen, aun de los que no son admiradores de 
su arte soberano.

Noticias de Algeciras
Nuevo reconocimiento.—Parte facultativo.- 

Lo que tardará en curar Rafael
ALGECIRAS, 15.—A la una de la tarde, 

ei doctor Morón practicó un nuevo reconoci­
miento al torero herido.

Después de la operación, que fué detenidí­
sima, fué facilitado el siguiente parte fa­
cultativo:

«liO herida, que está situada en la parte 
superior meuia (id  pecho, es penetrante, con 
fractura completa de la extremidad inferior 
( Id  esternón y cartílagos costales. Pronóstico 
grave.»

Rafael está relativamente tranquilo y con­
sigue algunos minutos de reposo. Van dis­
minuyendo los dolores de la caja torácica y 
la fiebre tiende á desaparecer.

De no sobrevenir complicaciones, el doctor 
supone que el herido tardará unos dos meses 
en curar.

Dentro de la gravedad, el estado de Rafael 
es hoy más satisfactorio.

El médico del Gallo
.ALGECIRAS, 15.—El médico que asiste á 

Rafael es ei inteligente doctor 1). Ventura 
Morón.

El doctor Morón, querido correligionario 
nufstro, es persona de gran valía en su pro- 
R'sión, que en difíciles curacione.s realizadas 
ha demostrado sus profundos conocimitmto.s 
cieiuíficos y  ol gran talento con que ejerce 
su misión.

Don Ventura Morón ha curado de heVi- 
das peligrosas á distintos toreros que- fueron 
heridos en esta plaza, entre ellos á Algabeño, 
J io in b ita  y Pilín.

Ahora so ha encargado de la curación d'‘ 
Rafael Gómez, y al p.arecer, si complicaciones 
que, por fortuna no son de temer, no surgen, 
cl inteligente médico tendrá un nuevo éxito 
quo añadir á la lista de loa ya conseguidos.

Interesándose por el Gallo
ALGECIRAS, 15.—Durante toda la noche 

de anteayer y el día de ayer so han recibido 
en ésta miliares do telegramas y  telefonenia'-: 
pidiendo noticias de ia gravedad de Rafael.

Todo.s sus compañeros do profesión, gran­
des y chicos, escritores taurinos, aficionados. 
Ernr resas y apoderados dt; toreros, han sig­
nificado su simpatía por el torero artista er. 
sentidísimos despachos, en los que so reflejaba 
la impresión que les había producido el per 
canee.

Joselito el Gallo, quo tiene quo torear (';■ 
la corrida de hoy, se ha multiplicado para 
atender á cuantas visitas acuden ai hotel y 
jmra contestar á todos cuantos han telegfa- 
íiado interesándose por la salud de su her­
mano.

Belmente, llega

La cuestión Albanesa
(po r  telégrafo)

Ataque á Durazzo
DI’ R.'^ZZO, 16.—Los rebeldes han atacado 

esta ciudad por tros puntos distintos á la 
vez.

E l coronel italiano Sr. Thomson fué muer­
to al comenzar la lucha.

En las primeras horas del día los rebeldes 
ganaron terreno, y se temía que la ciudad ca­
yera en sus manos; pero las fuerzas leales 
lucharon con denuedo, logrando hacer retro­
ceder á los partidarios de- Essad, y  esperán­
dose los rechacen definitivamente.

ALGECIRAS, 15.—El diostro do Triaim 
Juan Belraojite llego esta mañana do Grana­
da en tren especial para poder torear la co­
tí ida de esta tarde aquí.

Numeroso gentío esperaba en la estación á 
Bfclmonte. Algunos entusiastas del trianoro 
quisieron llevarlo en. hombros hasta su ho.-;- 
pedaje, cosa á la que se negó violentamente 
Jnanito.

Belmonle, en cuanto puso el pie en el an 
don do la estación preguntó á los amigos que 
le esperaban por el estado dcl Gallo.

El trianefo estaba tan conmovido, que ape­
nas podía hablar.

Desde la estación dirigióse Rcimonte á vi.si 
tar á su compañero, mostrándose muy entris­
tecido Pfor el percance.

Machaquito visita al Gallo

Los mineros de Bilbao

en la provincia de Jlálaga. .......... ............ _________  _________
Habla do ia carestía de los tran.sportes en | acuerda la prórroga de la sesión por

dicha prjvincia, que relacionada cou la de monos do dos horas.)
Sevilla hay una desproporción de 61 pesetas ■ [)í(vf. O ohim io del Sr. Maura dimi-
por tonelada. ¡ tió. No lo fué pedida la diraísicín.

Ahoga jiorquo cl Gobierno proteja los vi- La implacable hostilidad al Sr. Morct no 
mos malagueños que se- exportan á Alemania, fué por indultos ni nada jior el estilo, sino 
quo son rudamente comliatidos por los fran- por la forma en que vino al Poder cl par- 
ce.se.s. 1 tido liberal.

Pide a la presidencia le re.sene la palabra | Defiende la represión de 1909, que fué or-
i

( por telégrafo)
BILBAO, 15.—8o 'na celebrado en ,'a Casa 

del Pueblo la Asamblea de minoros para tra 
tar de la contestación de los patronos respec­
to a la petición del jornal mínimo.

Los patronos ofrecen dos pesetas á las mu­
jeres y muchachos menores de diez y ocho 
años; doce reales_ á los demás obi-nos, con 
contrato de trabajo por cuatro años

Los mineros rechazaron csta-s conc-CGioncs. 
iusistiendo en pedir catorce reales do jornal 
y un roínimuin de tres pcset.as para los cpic 
no pasen de cincuenta y siete años, debién­
dose emplear á estos en trabajos apropia­
dos á su estado físico.

Si no ceden los patronos, irán loa mineros 
á la huelga.

ALGECIRAS, 15.—El pundonoroso y va­
liente ex matador do tetros Rafael González 
(Machaquito), quo accidentalmente se on- 
CLicntia en ésta, visitó esta mañana á Rafa<'l 
Gómez.

Machaqrjito mostróse muy impresionado' 
por el percance ocurrido á su compañero- tU- 
triunfos on no lejanas tardes.

Habló con Joselito, haciéndole presento su 
aenLimiep'to por la desgracia y  ofreciéndose 
a él para cuanto fuera necesario, ofrecimien­
tos á los quo José, conniovidísimo, conteste) 
con palabras do agradecimiento.

Las hermaiias del Gallo
ALGECIRAS. 15.—Tx>Ia y Trinidad, las 

hermanas de Gallo, t\stán en Algeciras, donde
vinieron con sus hermanos á pasar la,feria. 

Como la familia de Rafael y Joselito va á
pasar en Granada los meses del verano, fue­
ron las hcrmana.s á dicha capital, donde pa 
saron las fiestas deUCorpu.s, para escoger c! 
hotel donde han de veranear.

Rafael se las trajó á ésta, con el fin de com­
prar algunos regalillos para ellas y su madre.

Lo OU8 nensaba el Gallo
ALGECIR-.AlS, 15.—Terminarlas las corri­

das de e.sta feria, Rafael pensaba ir a Sevilla 
i  ver á su madre.

'El̂  día anL‘8 do la cogida so lo manifesí-;'' 
así á un amigo, á quien le dijo:

—Voy á Sevilla á decirle .adiós, porque y.*: 
no la vuelvo á ver hasta la feria de San M i­
guel, porque ya _me coge el trajín del verano 
y no me deja tiempo ni para limpiarme el 
sudor.

La noticia en Seviij.
Gran impresión.—La madre del Gafi  ̂

íerencias y telefonemas ''i 
SEVILLA, 1.5.—Ha causado honda 

sión en esta capital la  noticia de la Bf.-i! 
gida de Rafael Gómez (Gallo).

Con gran rapidez circuló la triste 
por la población, siendo los perióúiQU'' 
batados de manos de los vendodores^^ 

Las Centrales telegráfica y teiof¿,ú 
tuvieron toda la-'noche del domingo 
gente, que esperaba con ansituiatl 
clel estado dcl torero sevillano.  ̂

Entro Algeciras .Sevilla se han chJ 
centonares de tcleioncnms y telcgi-aij^j 

Infinidad do amigos do Ilafael—quo^ 
por su bondad estimadísimo—han 
por la casa del torero, deseosos de «aC' 
talles.

Al enterarse la madre del Gallo del tp. 
co ocurrido á su hijo, quiso marchar -

Hcii'us en tren especial.
Lin telegrama firmado por Joselito 

liue éste juraba por la gloria de 
que no era grave, cl estado de Rafael, ]) 
aplazar el viaje.

A pesar de esto, como seguían circoV 
rumores alarmantes acerca del 
diestro herido—Mego á dc-cirse quo t 
muerto— , la «scílá» Gabriela hizo 
comunicación telefónica con Joselito. ^

Como José no quería separarse de\i 
mano, celebróse la conferencia entren 
mo de los Gallos, llamado Parra, y ej 
quo la había pedido.

En la conferencia dijo Parra que aca'- 
de curar á Rafael, procurando reda! 
fractura del esternón ; negó quo hubienj 
jado el Gallo sangre por la boca, y dm 
el herido se encontraba bien, dentro 
gravedad, puesto que no tenía fiebre.

Estas noticias tranquilizaron algo á|i 
dre- de los Gallos, que desde que supolj 
te noticia está apenadísima y no ha dp 
de llorar.

La madre del Gallo á AIgecire« 
ALGECIRAS, 15.-—La madre de Bjj 

su hermano Fernando y algunos íntiap 
la familia, han salido para Algeciras g 
correo de Málaga. ^

En cl mismo tren marchó también i  ¿ 
punto una Comisión del Círculo taurina 
Gallinero.

La noticia en Barcelo
BARCELONA, 15.—Desde que se sut» 

esta capital ia triste noticia de la cojp.ji 
Uafael Gallo, reina gran curiosidad po* 
noccr detalles.

Én cafés, cervecerías, oficinas, tienci 
hasta en los Centros políticos, no se 1 
de otra cosa que del torero herido.

Rafael Gallo es popularísimo y muy l  
do del pueblo barcelonés, por su sirapati 
su bondad y por ser el torero que ni' 
tel tiene en estas plazas.

Desdo que se'supo la noticia, cuantos 
cionados y amigos cxrenta en ésta id toi 
herido no han cesado do poner telefoBs 
y telegramas á Algeciras interesándost 
cl estado del Gallo.

Durante la mañana de hoy circulam 
mores de qiie el Gallo había muerto, t  
lugar esto á que las gentes acudieran» 
Redacciones de los periódicos para 
mar ó rectificar la noticia.

Los periódicos colocan de hora en hori 
sus transparentes telegramas dando cni 
del estado en que se encuentra Rafael 
mez.

Pastora Imperio y Gai
VALENCIA, 15.—Al terminar anod» 

trabajar Pastora Imperio en el teatro de 
tellón, 011 que actuaba, recibió un des;» 
de Valencia, en el que se- le comunicat» 
percance sufrido á su rparido.

Aunque en el telegrama se atenuabais 
vedad do la cogida de Rafael, Pastort 
compiaflía do su hermano, marchó á Vak 
en el primor tren.

Cuando llegó ol t.en que conducía ál» 
perio a Sagunto, oyó ia admirable sr 
vocear los periódicos con la cogida delGi

Entoncc.s hizo Pastora que le leyeran 
.periódicos, y al escuchar los relatos que 
cían de la cogida, sufrió una crisis n«vi

Cuando la Imperio llegó á Valencia, I* 
peraba en la estación cl empresario del tí 
Eslavá.

Pastora, que debía trabajar esta no¿ 
dicho coliseo, al descender dcl vagón di)
eraproaario:

«Es tan gordo lo que me pasa, que,® 
lo que me posa. Doy por terminado nu 
trat-o; dispénseme, y  on oirá oi-asrón 
á despedirme del público¡)> 

Expresábase Pastora con gran abatu 
tn, y on cuanto se dirigió á la fopdi 
llamar á algunos amigos de su marido? 
quo le hablaran de él.

A  la-s once puso telegramas urgenlesí 
nando y á Joselito, y envió otros a b 
drilla de Rafael solicitando nueva-s notu

Los propósitos de Pastora
VALENCIA, 15.—Pastora Imperio, 

que llegó al hotelj 'está abatidísima, 
ctQse negado á recibir á nadie.

La genial artista está en cama, 
tazas de tila para combatir las crisis 
viosa.

Pastora ha vuelto á telegrafiar á Algsj'* 
en vista de que no tuvo contestación  ̂
mor telegrama. ^ ,

Mañana marchará la artista á 
donde quédará su hermano, siguiendo 
con BU madre hasta Algeciras.

La Imperio va decidida á ver é su t» 
y cuidarle. Si no la recibiera ó no o?® 
que el herido la vea jiara  no impreiu®®| 
Pastora se hospedara en AlgeciraB, P, 
nociendo allí interesándose por el Gallo 
que desaparezca la gravedad. ,j

8i cuando Pastora llegase, ol estado  ̂
fermo no ofreciese cuidado y  se oipu* 
recibirla, regresará á Sevilla, «
en casa sin trabajar hasta que Rafael 
cuentre busno.

El telegrama esperado 
VALENCIA, 15.—Ya ha recibido 

tmperio contestación al telegrama *1“̂  
á Algeciras interesándose por el est 
su marido. _ ^

El despacho que la gentil artista®®^ 
con tanta ansiedad viene firmado P 
Bclito.

Es muy lacónico y sólo consigna -  
ha experimentado gran mejoría y ' 
cen todos el interés que demue-stra 
grama que Pastora envió. ,

Después do recibir el citado tei» 
Pastora insisto en realizar ol viaje 
tado, para cuidar a su marido si se
mitcn.

Detalles curiosos
«Ei año de los Gallos»

Así se llama entre los 
al presente año de 1914, por los •'íj î s 
tos que en los ruedos han obtenía
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iiianoa Gómez y por cl gran lu'unero de corri­
das que tienen aju.stada.s.

K1 número de contrates firmados-p<ir los 
famosos toreros sevillanos es tan enorme, 
que JoiH'lito 80 ve precisado á rechazar algu­
nos contratos que todaiua le ofrecen.

El número dc_ corridas contratadas hasta 
la fecha por Rafael para el jiresente afio, es 
de 76.

Noventa .v ocho tiene firmadas Josclito, y 
si, como espera, ultima su ajuste con la Eni- 
presa do. Valladohd, pasarán de ciento las 
c|ue toree.

Esta cifra excepcional no la ha alcanzado 
nunca torero alguno, teniendo en cuenta ade­
más que Gallito no torca en Francia ni Por­
tugal. Machaquito llegó txn año á sumar un 
número aproximado de contratos, pero fué 
incluyendo en̂ _él la campaña de Méjico y las 
corridas torea’Hâ j en plazas extranjeras. 

Corridas qua pierde Rafael 
tíi Rafael no puede torear, como se .supo­

ne, hasta la feria de Valencia,' perderá por 
esta causa las cpiridas siguientes:

.runio.—15 y 2Í. Algeciras: á3, Madrid; 24, 
Rarcclona; 23, Alicante; 20. Madrid.

Julio.—5 y 12, Barcelona ; 15; Oijón : 25, Va­
lencia, y 20, Barcelona, y algunas más que 
en este raomentb no recordarnos.

Las cogidas do Rafael 
A pesar de llevar muchos años de torero, 

Rafael Gómez, por su habilidad, iior su com­
pleto dominio dej toreo y por la maestría 
con que ejecuta todas las suertes, ha sido 
poco castigado de los toros.

Cuatro años lleva toreando buen número 
de corridas, y aunque lo hacía en tan mal es­
tado do facultades físicas ,qiu‘ los médicos lle­
garon á jirohibirle que vistiera el traje do 
luces, no tuvo, por fortuna, ninguna, cogida 
grave.

Ahora, cuando su estado de fuerzas era 
mejor y esto le permitía mayores alardes de 
valor con los toros, es cuando- uno lo ha he­
redo gravemente.

He aquí una relación do las cogidas dei 
G allo:

Primera, en Sevilla, en una novillada á lio- 
neücio do la Cofradía de la Virgen de la 
Esperanza («la  novillá ó la Macarena»;. 
Cornada en la ingle izquierda. Mes y pico 
de cama.

Segunda, en üetubre de 1900, en Córdoba, 
al intentar descabiilar un toro do Arribas. 
Después de un pinchazo y media estoe-ada, el 
toro lo cogió y le volteó, y en la voltcivt;i 
Sil lo clavó el estoque en la pierna derecha 
y se la atravesó, necesitando tres meses de 
asistencia facultativa.

Tercera, cu Méjico, el año 1502'; tcreamlo 
cl día di. su presentación toros de Piedras 
Negras con Algabeño y Chicuelo, al citar 
para banderillear al cambio, el quinto toro 
lo dio una cornada en la boca, arrancándolo 
dos dienteSj un jx'dazo de encía y destrozán­
dole cl labio infcricF, en el que todavía se 
advierten las señales de esta cogida, (¡ue tar­
dó dos meses en curar.

Cuarta, cu Jerez de la Frontera; un toro 
le hirió tn la mano derecha, al mismo tiem- ■ 
po que cl estoque, al ser despedido, lo hería 
en la cabeza. Tardó dos meses en curarse.

Quinta, en San Sebastián; un toro do M o­
reno Santamaría le rasgó la imiñeca izquier­
da. La cosa le entretuvo un niés.

Ade.máa ha sufrido .Rafael algunos otros 
«puntacilloj» y coscorrones que no so cuen­
tan por ser cosa de menor importancia.

La plaza de Algeciras
No tiene myy buena sombra la plaza de' to­

ros _ de Algeciras, pues vn ella han sufrido 
varios diestros graves cogidas.

Entre otras recordames la do Bombita, la 
cornada que sufrió en el cuello el Algabeño, 
la quo otro toro infirió en el vientre al Li- 
trC una tremenda cornada, quo le destrozó 
una piorna, a! banderillero José Crous (Cu- 
w ), y la tremenda cogida que sufrió aquel 
competidor de D. Tancredo Nicolás López, 
que St2 penía en los carteles «Tangredo».

U L T I M A  H O R A
£1 apoderado de los dallos

Esta noche ha salido para Algeciras cl apo­
derado de los (iallo.H, nuestro querido ami­
go D. Manuel Pineda,_ que hace unos días 
se encontraba en Madrid.

El doctor Marcaren
En vista de las noticiaa satisfactorias que 

se reciben de Algeciras, jiarecc str que ha de­
sistido do 6U viaje a dicho punto el doctor 
Mascare!!, cuya presencia reclamaba Josc- 
iitc.

Sigue la mejoría
A la hora de cerrar esta edición las no­

ticias (jiie circulan acerca del estado d d  
Gallo confirman la mejoría anotada en los 
comienzos de esta información.

En €,sta casa, donde cl prodigioso torero 
sevillano cuenta con incondicionales admira­
dores do au arte supremo y con entraña­

bles amigas, consignamos con júbilo la no­
ticia de su mejoría.

De todas veras doseaonoa al simpático dic.G 
tro un jirontu y total resUihli-eimitiito, ¡lara 
que en dirts no lejanos vuelva á mitusiasmar 
a les jniblicüs con las filigranas do. su arto 
mágico y único, y nos dé eí placer de aplau­
dirle y do admirarle.

EL RADICAL

Triunfo de los rebeldes
( por telégrafo)

.Í^GMA, 15.—Las últimas noticias de Alba­
nia dicen que los insurrectos se han apod'*- 
rado de Durazzo, y que el príncipe de Wiec 
se ha refugiado á burdo de un crucero ita­
liano.

La noticia todavía no está confirmada.

Otro mitin ferroviario
t  ^  ^  m ^  m

( por telkouafo)
RGOo, 15.—En la C’asa dcl Pueblo se 

ha verificado un mitin ferroviario.
Pronunciaron discursos varios empleados, 

que recomendaron firmeza en las peticiones, 
abogando por la huelga si fuera preciso.
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La de ayer contiene las siguientes órdenes 
y decretos:

INSTRUCCION PU BLICA.-D eclarando 
de utilidad pública la adquisición de las casas 
quo so mencionan, do propiedad particular, 
enclavadas dentro del recinto de (¡ranada.

Disponiendo so den los ascensos de escala 
y que los profosorc.s de Escuelas Industriales 
y de Artes y Oficios pasen á ocupar en el es­
calafón ios números que se indican.

Concediendo á los alumnos procedentes do 
la Escuda de Estudios superiores del ma­
gisterio d  derecho á elegir, con arreglo á la 
conceptuación obtenida, entro las plazas do 
nueva creación de inspectores de primera en­
señanza con destino á las provincio-s que se 
mencionan.
_ FOMENTO.'—Disponiendo se haga por d  

sistema de administración hi instalación do 
calieres de mecánica aplicada á las máquinas 
para las prácticas de loa alumnos, adquisi­
ción do aparatos, etc,, en la Escuda especial 
de Ingenieros do minas.

Disponiendo que en lo sucesivo en las mi­
nas quo Bo- utilicen lámpara.s eléctricas se 
usen también las de scgurid.vd de llama, por 
lo menos en un 20 por 100 d d  total de cada 
taller.

ADMINISTRACION CEN TRAL.- Instruc­
ción pública.—Subsecretaría. — Disponiendo 
que para la constitución de los Tribunales 
de examen en los Institutos se esté á lo dis- 
pue.sto en el artículo 15 d d  real decreto de 
30 do tíoptiembre de 1837.

Direccic'm general de Primera enseñanza.— 
Circular relativa á anulación de nombramien­
tos de maestra.s y á nuevos nombramientos 
en sustitución do los que se anulan.

Sigue la campaña sufragista
( por telégrafo)

LONDRES, 15.—Esta noche ha estallado 
una bomba en la célebre tumba de San Jor-
fgc-, oji Híi-nnovor Ixvar.

Se scspccha quo eea un atentado cometido 
por las sufragistas.

Las tarifas de los tranvías
de Madrid d \’allecas

La C'omi.sión gestora do agregación á Ma­
drid y rebaja de tranvías del Puente de Va- 
llecas, quo en unión d d  diputado por el dis­
trito, D. Atilano Casado, con tanto interés 
.como entusiasmo viene trabajando por con­
seguir tan importantes mejoras, ha visitado 
por tercera vez al señor 'vizcondo do Eza 
para_ interesarle la pronta resolución en la 
rebaja d© tarifas de trani'ías, y do esta en­
trevista- han .sacado tan grata impresión, que 
muy en breve lo que tanto tiempo sólo fué 
una aspiración do los barrios extremos, gra­
cias á la actividad d d  actual alcalde, dentro 
do varios días so discutirá en sesión pública.

Ufí Círculo Reformista
(por  telégrafo)

LOGROÑO, 1').—Se ha celebrado la inau­
guración del Círculo Reformista con un ban­
quete.

Pronunció un discurso D. Mau»’i ’ ; i Ular- 
gui, jefe provincial d d  partido

LA FIESTA NACIONAL
( por telégrafo)

EN ALGECIRAS
ALGECTRAb, 15.—Se ha celebrado la ter­

cera corrida de toros, con una anin-cdOn ex­
traordinaria y lui lleno hasta d  tejado. Han 
llegado trenes y vapores atestados df. viaje­
ros.

Maehaquito, que ha venido á ver á Rafael 
el Gallo, asiste á la corrida, siendo ovacio­
nado por el público al presentarse en ía 
plaza.

El público comenta dolorosameriti- la tre­
menda cornada que sufro el simpático gitano.

Be lidiaron toros do Santa Coloma para 
Josditq, Bdinonte y Morenito de Algeciras, 
en sustitución de Rafael.

Los toros han sido bravos y de poder, á 
excepción d d  segundo, que se libró ciei fue­
go á fuerza de ser acosado por lo.s rU- aúpa.

Moreiiito de Algeciras esUivo bien en su 
priuH'ro, haciendo una buena faena de mule­
ta, y teniliriando con media en la cmataera •, 
sin nece.sidad de pimtilla. (Oi-ación.)

En el segundo estuvo mucho mejor, y se le 
concedió el pabellón auricular dcl enemigo.

Joselito fué el amo del cotarro. En su pri­
mero, que era un completo buey, hizo una 
estupenda faena; cerca, valiente y .-irtista, y 
tumbó al Santa Coloma con una estupenda 
estocada hasta el puño, en las mismísimas 
agujas, que le vahó la oreja y paseo triunfal.

En su segimdo, quinto de la tarde, toreó de 
capa é hizo quites monumentales. Puso cua­
tro pares de esos que sólo se ven en ?1 ciclo. 
La ovación se. oye cien leguas más allá de. 
Pekín. Una faena monumental, estupenda, 
colosal; un pinchazo recibiendo y una esto­
cada algo caída. (Gran ovación, oreja, jiren- 
da.s, sombreros y d  delirio-.)

Belmente hace una gran faena en su pii- 
mcro, entre grandes ;o lé s !; una perpendi­
cular (Pitos), tres pinchazos y ocho intentos. 
(Gran pita.)

En su segundo tuvo cl santo de espaldas; 
lanceó despacio; con la muleta, embarullndo ; 
con el e-fitoque, pésimo. Joselito le- hace un 
quite providencial. Pincha feamente. (P i­
tos. )— Corresponsal.

Wv*'

Atropello
Eli cl paseo d d  Prado ocurrió ayer un;» 

sensible desgracia, que impresionó dvameii- 
te a cuantos la presenciaron.

Próximamente á las tres, im carrb de trans­
portes de una casa constructora caminaba 
por d  indicado lugar, cargado de varios ma­
teriales.

Uno de los obreros que lo conducía, llama­
do Tomás Díaz, de cuarenta y ocho años, 
subió á lo alto del carro para tender una 
lona, cuando tuvo la desgracia de perder d  
equilibiio y caer al suelo en d  momento en 
que pasaba otro carro, por d  que fué arro­
llado cl infeliz jornalero.

Los compañeros corrieron á prestarle au­
xilio, trasladándole, en vista de la gravedad 
de su estado, á la (?asa de Socorro del dis­
trito del Congreso.

Las heridas sufridas ñor Tomás eran de 
tal gravedad, que el infeliz ralleció poco an­
tes de ingresar en d  be.ucfico centro.

El Juzteado de guardia so personó en la 
C'asa de Socorro pa.ra instruir las diligen­
cias oportunas, ordenando el traslado del ca­
dáver cl Depósito judicial.

Fallecimiento
En la calle do López do Hoyos, al final, 

existen unas míseras covachas, que sirven de 
refugio á gente necesitada.

Ayer, una infeliz anciana de ochenta y 
nueve años, domiciliada en dicho lugar, fa'- 
lleció repentinamente.

Llamábase Carmen Navarro do Gorco.
El médico de la Casa do Socorro certificó 

quo la muerto fué natural.
Un herido

Al caerse en la callo de Calatrava se cau­
só una herid.T en la frente, de pronóstico re­
servado, un individuo llamado Juan Antonio 
Manzanares, domiciliado en la calle de la 
Luna, núm. 37.

Condiicido á la C'asa de Socorro, se le apre­
ció también alcoholismo agudo.

Intoxicación
La joi-cii de veinticinco años Saturnina del 

Barco, domiciliada en calidad de huésped cii 
la calle de Elvira, núm. 3, sintióse ayer re- 
icntinamenío enferma.

Ansado cl médico do la Casa de .Socorro, 
dictaminó que jiadocía una fuerte intoxica­
ción, causada por ingerir alimentos en malas 
condiciones.

'En grave estado fué trasladada al hospi­
tal.

Caídas
Por cl hueco de. la escalera de su doniiciJio, 

Principo do Vorgara, núm. i), cayóse ayer 
Rosa Pardo, de cuarenta años.

Trasladada á la Gasa de Socorro, se le 
api cció_ una herida on la región frontal y 
conmoción cerebral.

Su estado es grave.
—También de idéntica forma sufrió una 

caída en la calle de Lucliana, núrn. 23, la an­
ciana de scttMita y seis años Práxedes Mon- 
talbán.

Conducida á la C’asa de Socorro, se le 
apreció varias lesiones de pronóstico reser­
vado.

Después de curada, pasó á su domicilio.
--E l asilado en Santa Cristina Cirilo Mar­

tín Aynla cayóse al intentar bajar do una es­
calera, causándose varias heridas, que fue­
ron caliíicada.s en la Casa de Socorro de 
pronóstico reservado.

Pasó al ho.spital.
Víctima del trabajo

Trabajando en una obra de la callo del 
Marqués del Riscal sufrió la fractura del bra­
zo derecho ol obrero fontanero Manuel Re­
cio. do cuarenta y siete años.

Pué curado en la C'asa de Socorro, pasan- 
do. en estado de pronóstico reservadó, á su 
domicilio.

Lesiones
Pm su domicilio, calle de Lcgaiiitos, núme- 

r.̂ .s 12 V M, sufrió una caída Simón Parmán, 
causándose la fractura del húmero derecho.

En la Casa de Socorro calificaron su esta­
do de pronóstico reservado.

La leche
Por ingerir leche en malas condiciones se 

intoxicaron ayer en la calle de Pelayo, nú­
mero 27, las siguientes personas:

Adela Molina, l’ jiar Molina, Presentación 
Pérez, Rafael Molina, Hortensia Fernández 
y Jo.se Molina.

Todos fueron asistidos en la Casa de So­
corro.

La lejía
Por ingerir cierta cantidad de lejía (miuívo- 

c.adamento, sufrió una intoxicación de pro­
nóstico reservado el niño de uu año Julián 
Hernández Gallego.

Después de curado en la Casa de Socorro, 
pasó á su domicilio en estado de pronóstico 
reservado.

G A C

do.'i, según jnicdc verse por el siguiente su­
mario;

Nuestns colahuradoiTs: cl doctor P'. Vidal 
Solares; i.a Higiene en los loatro.s; El Turis­
mo viraiiiegü; lo (lue los viajeros deljcn t.'- 
ncr jiresi'iiH-; 1.a líigieue de los baños: K> 
quo so debe tener en cuenta ai bañarse;'La 
(.iencia de los microbios; El uiílaquecimien- 
to: sus causas y curación; Algunos preju i­
cios sobre ciertas afecciones del oíde, de l:i» 
nariz y de la garganta; La miel en la Ált'.lici 
na; Enfermedaclcs propias do la estación: 
ti «coup de Chalcur)i; Cuentos Médicos: El 
beso experimental; La Gota do Leche de.l 
Hospital do Niños Pobre.s de Barcelona; 
Primorois auxilios en casos de accidentes mo­
tivados por descargas eléctricas: Depert-í-s 
higiénicos; La natación; ^Medidas dcl alcaldo 
accidenta! de Barcelona en favor de la salud 
pública ; Alfabeto para niños que no quieran 
morir tuberculosos; Las bebidas calientes; 
Notas ó Informaciones; Preguntas y  res­
puestas.

T I L L A
Mortalidad «n loa nifioi

En muchas naciones, la cuarta parto de los 
uifioa que mueren de la edad de un día hasta 
los cuatro años, es causada por la diarrea, y 
el resto de las defunciones, por todas las de­
más enfermedades juntas. La mayor parte de 
estos enfermitos so salvarían tomando en pe­
queñas dosis el Elixir Estomacal de Sáiz de 
Carlos, que cura estas diarreas incoercibles 
ie  los niños en todas sus edades, incluso en 

époÉR de la dentición v destete.

Plaza de Salmerón
El próxim-o domingo se Inaugurará la nue­

va plaza de .Salmerón (cabcze.ra del Rastro), 
con animados festejos.

 ̂En ellos tomarán parto la Cruz Roja, cl 
Centro de Hijos de Madrid, diversas entida­
des y bandas de música.

La plaza aparecerá adornada espléndida­
mente.

Relacionado con este asunto visitaron ayer 
mañana al v zconde de liza el presidente del 
Centro de Hijos de Madrid, 1). Facundo Do­
rado, y los concejales Sres. Gayo. Carnicero, 
Mora y otros.

Servidas por el Cuerpo facultativo de Ar- 
chi'veros, Bibliotecarios y  Arqueólogos, se 
encuentran abiertas, todos los días labora­
bles, las Bibliotecas sigiVientcs:

Real Academia Española (Felipe IV, 2), 
de. nueve á trece.

Real Academia de la Historia (León, 21), 
de doce á diez y siete.

Archivo Histórico Nacional (paseo de Re­
coletos, 20). de ocho á catorce.

Consejo do Estado (Mayor, 93), de diez á 
doce..

Escuela de Arquitectura (Estudios, 1), do 
ocho a doce y de catorce á diez y seis.

Escuela Industrial (San Mateo, 5). de on­
ce á catorce y de diez y siete y  media á 
veinte y media, y los domingos de noce á 
trece.

Escuela do Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 63, principal), de nueve á doce.

Escuela de Veterinaria (Embajadores, 70), 
de nucA-e á íreoe.

Facultad de Derecho (San Bernardo. 59), 
de ocho á catorce, y los domingos de diez á 
doce.

Facultad de Farmacia (Farmacia, 3), de 
í oclio á catorce.
I Facultad de Filosofía y Letras (Toledo.
I 45), de nuoA'e á quince, y los domingos de 
i once á trece.

Instituto Geográfico, paseo de Atocha, 1), 
de ocho á catorce.

Facultad de Medicina (Atocha, 104 y 106), 
de ocho á catorce, y los domingos de nueve 
a doce.

Ministerio de Hacienda (Alcalá, 7 y y;, 
de ocho á catorce.

Museo de Ciencias Naturales (paseo de 
Recoletos, 20), de ocho á trece.

Museo^ Arqueológico Nacional (Serrano), 
de diez á diez y ^eis, y los domingos, de nue­
ve a doce.

Jardín Botánico (plaza de Murillo), de on­
ce á trece.

Museo de Reproducciones Artísticas (A l­
fonso XII, 52), de nueve á doce y  de quince 
á diez y  siete.

Biblioteca Nacional (pasen do Recoletos, 
^ ) ,  de nueve á diez y ocho, y los domingos, 
de diez a trece.

Presidencia del Consejo de Ministros (Mar­
qués de la Ensenada), de nueve á catorce.

Sociedad Económica Matritcnfie (plaza de 
la Villa, 2), de tres á diez y  siete.

Instituto Español de Criminologíe
En la Academia de Jurisprudencia se ce­

lebró el domingo la sesión de clausura del 
curso del Instituto Español do Criminología, 
presidiendo el ministro de Gracia y Justicia, 
uiaiqués del Vadillo.

Después de leer la Memoria el secretario, 
>Sr. Arellano, hablaron los Sre.s. Cacho, Jua- 
rro3, Serrano y Carpena, que anunció la 
pronta celebración de un Congreso interna­
cional de Institutos do Criminología.

Después de hacerse el reparto de premios, 
se levantó a hablar el marqués del Vadillo.

“El Médico en Casa“
la ii interesante como los antrriores es el • 

número 3 d-.' «El Médico en Casa», revista ¡ 
de utilidad práctica para las familias, que 
se edita en Barcelona,

En forma amena y agradable, trata temas 
y asuntos cuyo conocimiento interesa á to-

ESPECTlCÜLOS PARA HOY
Z.\RZUEL.\.—A las siete y cuarto (sencilla), 

Los cadetes de la Reina.—A las diez y cuarto 
(entera), La pitanza y Maruxa.

APOLO.— las siete (sencilla), Eva, la niñ.a 
ce la fábrica y Rcynold and Donegan (crea- 
dore& de los bailes modernos en patines).— 
las diez y media (doble), La primera conquis­
ta, Reynold and Donegan (creadores de los 
bailes modernos cn patines) y El amigo Mel­
quíades.

COMICO.—A 1.13 siete, F,1 séptimo, no hur- 
tar.—A las diez, La rasa dcl sultán (estreno).— 
A 1.1F, or.ce^y media, El incendio de Roma.

BLNAVENTE.—De cinco y media á doce y 
media, sccriún continua de cinematógrafo.-- 
Todos los días, c' t̂renos.

1RI.\N0N _PAL.-\CE.—Tarde y noche, cinc- 
—Estreno de la Corrida regia de J3e- 

nenccnci.T. Cambio diario de jirograma 
PALACIO DE PROYECCIONES. — Todos

10  ̂ días, de cinco y media .-í doce y media ri-
ne.inatógrafq con cuantas novedades se crean__
\ .ariacion diana de programas. Estrenos sen̂ â- 
cionaic.s, lunes y jueves.-Las infamias dd 
otro. Por mi hija.

tip. do U S. de V. H__ O'DonneB, iu
Wellfosg BdiD. y.jax.
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la lila de Mirgarita
NOVELA ESCRITA

POR

J A V IE R  D E  M O N T E P IN

tiva... y además, la hija quizá habrá 
muerto.

■—Es lo más posible. Va}'a, ser̂ •id̂ os, 
que tenemos prisa.

Dejemos á los sepultureros almorzar, 
y vamos con nuestro? lectores á la alco­
ba de la viuda.

Margarita, Berlín, de edad de treinta y 
nueve años, apenas representaba treinta 
J’ cinco, á pesar de los sufrimientos y dis­
gustos que había pasado en diez y ocho 
años de matrimonio.

Era alta }• esbelta., mu)' bien fonuada
de aire gracioso distinguido.
Sus ojos, de un azul sombrío y de ex- 

ptesión melancólica habitualmcnte, ilu- 
n)inaban un rostro de facciones regulares 
y simpáticas, coronado por una opulenta 
y sedosa cabellera negra y brillante, cii- 
yqs reflejos azules apeiias dejaban perci­
bir tal cual cabello blanco.

Su marido, Augusto Domingo Berlín, 
bubía dejado cinco millones de francos, 
asegurados por contrato de boda á su 
•iHijer, á quien durante diez }• nueve años

había colmado de humillaciones }• ultra­
jes.

Margarita, vestida de luto riguroso, es­
taba hablando con cl intendente, ó más 
bien «factótum» del difunto, y hombre 
de unos- cincuenta años, vestido de negro 
con corbata blanca.

— ¿ La señora se lia dignado llamar­
me?—la decía en aquel momento.

—Sí, señor jovelet; deseo saber si ha­
béis ejecutado mis órdenes con respecto 
al antiguo ayuda de cámara dcl señor 
Berlín...

—Sí, señora. He ido ayer tarde al ho­
tel del barón de Rullicrcs. El señor de Ru- 
Hieres permanece aún en su posesión de 
Treville, cerca de Compiegne, y el semor 
Próspero le acompaña.

—Era preciso haber enviado un tele­
grama al señor Próspero; cl caso es urgen­
te, ya os lo he dicho.

Así lo he hecho. He telegrafiado sin 
pérdida de momento, y creo que el señor 
Prósiiero, cuya adhesión á la señora es no­
toria, pedirá permiso á su amo y estará 
hoy mismo cn París.

-■-Está bien. En cuanto llegue condu­
cidle á mi presencia.

— f Y si viene durante cl entierro ?
—Que espere aquí, cn mi cuarto.
—¿La señora piensa seguir cl cortejo fii- 

nebre?
—Lo exige el bien parecer, y lo haré 

así.
El intendente se marchaba >’a.
Marga.TÍta le detuvo con im*ademán.
—Una pregunta sólo—le dijo.
— Estoy á las órdenes de la señora—le 

respondió.
•—¿Me habéis dado todos los papeles,

absolutamente todos los que había en esta 
mesa de dt̂ spacho del señor Berlín?

—Sí, señora; y he añadido unos cuan­
tos más que he encontrado en los muebles 
de la alcoba.

— Es cuanto tenía que preguntaros. 
Está bien.

El intendente se retiró.
•—¡Y de esos paineles nada he saoido 

cn limpio!—murmuró .Margarita al que­
darse sola, dejándose caer desfallecida 
en una butaca—. No he encontrado abso­
lutamente nada; ni cl menor rastro, ni cl 
menor indicio. Durante diez y nueve años 
he teaiido que contenerme y ocultar cn cl 
fondo de mi alma mi sufrimiento y mi 
desesperación, sin que rae fuera daáo ni 
aun pensar en inquirir qué podía ser de 
mi hija. ¿Vive? ¿Dónde está? ¿ Quién po­
drá devolvérmela, si él solo lo saoe? Aho­
ra que soy libre y rica... Es tiempo de que 
yo también lo sepa.

II

Después de una ligera pausa, Margari­
ta prosiguió febrilmente su monólogo: 

—Pro spero había sorprendido el secre­
to do mi falta, ó se lo había revelado su 
amo, que no me evitaba ningún ultraje, ni 
aun cl de echármelo cn cara delante de los 
criados. Próspero me era adicto, hablará, 
y encontraré á mi hija.

Margarita al pensar cn ella se echó á llorar.
_ ~ i  hija! — repitió exaltándose — . 
iOh, SI, debe \'ivir; Dios es bueno, 4' no 
])crrnitirá que, después de haber sufrido 
tan largo tiempo, me \'cu desposeída de

toda alegría después de la muerte de mi 
perseguidor! Me volverán mi hija, que rae 
lué arrebatada porque la hice traición so­
portando cobardemente el casamiento que 
se me imponía. He aejuí una verdadera 
falta, i He aquí mi vergüenza! : ( ) u é  ha 
sido de Roberto?  ̂Le volveré á ver? Yo 
he perdonado á mi i>adre... á mi padre, 
único autor de cuanto he sufrido durante 
diez y nueve años. ¡Diez y nueve! ¡la 
edad de mi hija! ¡ Qué hermosa debe ser!

Y’ ardientes lágrimas se agolparon de 
nuevo á sus ojos.

Oyóse en este momento un golpe en la 
puerta de la habitación, y la viuda, enju­
gándose las lágrimas, dijo:

—Adelante.
Era el «factótum» Jovelet.
■—¿Ha llegado Próspero?—le pregun­

tó Margarita.
—No, señora; todavía no.
—Entonces, .á qué venís?
—A decir á la señora que la señorita de 

Terrvs y el sobrino de la señora, el seño­
rito Pablo Lantier, desean ver á la señora. 

—r'Hay ya mucha gente en la sala?
—Sí, señora.
—No recibo más que á las personas de 

la familia.
—¿.Sin excepción ninguna?
—Sin ninguna. Haced entrar aquí á mi 

sobrino Pablo y á la señorita de Terrys.
—Está bien, señora.
Pocos momentos después Jovelet volvió, 

pr<xodiendo á las dos personas que aca­
baba de anunciar.'

Pablo Lantier tenía unos veinte años.
Era delgado y distinguido, pelo negro 

rizado generalmente, y largos fiig.jles se­
dosos que le tapaban los labios, cuya

frescura hubiera envidiado una mujer her­mosa.
Su mirada era franca y leal; su rostro 

de facciones delicadas, inspiraba confian­za y simiiatía.
Se parecía mucho á su tía Margarita, 

cuyo padre, Pascua] Lantier, se había ca­
sado con su hermana.

La señorita Honorina de Terrys, hija 
del conde Adriano Ralph de Terrys te­
ma veintitrés años, jx‘ro no representaba mas que veinte.

No era posible encontrar {lersona más c.-mpleta.
D (‘ mediana estatura, admirablemente

len lormada. y graciosa en sus movimien­
tos, enpntaba con su cara de ángel y sus 
magníficos cabellos rubios, que es tan poco 
común como encantador.

L os o jos  grandes, azules, testimonio de 
aecision y  firm eza; pero se leía en sus la­
bios de coral la benevolencia.

¡ acontecimiento, am iga mía- 
. qué acontecimiento!

-—Debía presumir que más pronto ó más 
tarde tendría lugar—respondió la viuda 
con calma, sin afectar un dolor hipócrita. 
El señor Berlín estaba desahuciado hace 
mucho tiempo; de modo quo, como os he 
dicho, era una cosa csfxírada.
. —Dios le haya perdonado—replicó la 
joven—. Si dijera que lo siento, menti­
ría... Y soy franca: ya sois libre, por fin, 
querida Margarita, y on lo sucesivo po­
dremos vernos sin estorbos y amarnos 
cuanto nos plazca.

Pablo Lantier, que había oermanecido 
un poco retirado para no ser obstáculo á

(Continuard.)
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C ajitas en polvo á
0 ,5 0  y una peseta  
L a ta s  e c o n ó m l"
c a s  á 5  p e s e ta s. --  ------------- -------

II illOR REMIDIO PRRD EL ESTOMDRI
OSearboaftto da sosa qufmicamenta puro» da

AH TIGO TO SO

TORRES MUÑOZ
Pastillas á  0 ,5 0  la ca|lia

MAEC08, 11
-----  — —  --------------------------------  MADREO

Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales ¡ , f  farmacias d« Bapaña j f  Aaiérfaa
«r

■ II j I 7— .s:crti!

C o m p a ñ ía  C o lo n ia l
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Para buenos impresos 

: ;  sello'. 4e cauebo : :

y  íicíis esmait;4ílas,
Encomienda, núm
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C H O C O L A T E S  CO N V A IN IL L A
d e  1 , 2 5 ,  1 , 5 0 ,  2 ,  2 , 7 5  y  4  p e s e t a s

Nueva clase especial
á  l ,S O  P E S E T A S  

eon eamela y  sin ella

3T ággndas Bailly-Bailliere para 1914

Se admiten esquelas

Santalino Rayosa
OAFSÜLAB D I  BAITDALO

T  8AL0 L ALCAKFOXABO

M fa  la «mriteiÓM d« la * ^ * * ® 5 Í A ? !* *  
CISTITIS, CATASEOS DE IiA V í e U A  y
todos loa flujos da jos órganos ganitals* na 
aacaaidad do iaysoeioBM. .

Btta BucTa fórroola rsaliaa la inp ls i««U- 
taoiÓB balsámica de la ausencia de aúdale, 
arntisáptiica, del salol y sedante del alcamior; 
lOB de acciÓB mucho más rápida y 
todas las usadas de BAEDALO, COPAUeA, 
OUBIBA, etc., y láenem sobre las de f-áa- 
dalo sólo la Tcntaja de ao producir la meaof 
ttufigertión sobre los pifiones. Be Tendea a « 
pesetas frasco (4.50 por correo) en la» prm- 
dpalea farmaciaia de España, Madrid, y rórer 1 
Aguirre. Garrotas, 1» Karceloua, iAa»b‘** j  
ia« Flores, 4. tk

L « 3 0  tt
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LA C A T O R C E N A

Gran Fábrica de Hielo, 
Gaseosas y Jarabes.

Exportación á provincias de 
hielo transparente y opaco.'

Embalaje especial 
para evitar mermas en el hielo.

jWMt «BtttMseee: á« 
lumnsM y Boetce, 
•MI íeapMtMitw d»- 
im , Busy »ee«s«rí«t 
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P ID ID  EH LAS MEJOBES BELOJEBIAB 
Y JOYERIAS DSL HÜBDO

M E T O  M A M T Z
RIVAL QUE ESPERA

Beto á las casas extranjeras que anuncianKeto^á las casas extranjeras que anuncian qs» 
sos tintas para escribir no tienen rival en Bs< 
paña.

Ei autor y fabricante de las tintas espafiolai 
tituladas Martz las someterá al fallo de un triou» 
nal de notables calígrafos, si hay quien quiera 
colocar frente á ellas las tintas extranjeras, par» 
comparar la fluidez, conservaciÓD y permanencia 
de color de unas y  otras.
G0NSIDERAGS0NE8 SOBRE LAS TINTAS

Bi la pluma es buena y se escribe mal, hay ^ua
«teww»ite#wwevwi-

•te-

A N E M I A
L% aa^teiis. debilidad general, ragnitismo, Tejez prematara 

QteBpastsikía, f  cura con el V in o  Fosf«t«do V IC T O R IA

Bstslla dt 750 gramos, UNA poseta
Si queréis ver detaparecerA T i r í l l S f  queréis ver desapare

•|-Ia X ¿ U íh .í a .A  J.v^\/lí)a vuestro» dolores, osad ©1

l Málsamo Victoria
\ á ás«a i»  Msietia, Meatel, Alcaafer, CecaLu j  S«li<úl»to ie Ifeat», elaher» esta 

famuioi».
3 Basta á»T UB» ligera fricdó» sobre la parte ielerlia ;  recubrirla «ea urna b«7«t» ó 
/raaela para eernseguii el efeote lamediat»^

MIGUEL APARICIO

Argamasilla de Calatrava
(C iudad Real)

Precis, 2 pesetas. Per carree, 2,50 pesetas.
lA 11^ Supositorios VICTORIA á la
ID IA5 i  Um AS i z  glicerina solidificada

Fálsrica ú q  Corbatas
1». GnPHUItHrlHS, la

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fij9.--EC0N0MIA.~Precio fije

averiguar si la causa está en el pacel ó en la tmilta. Glasea hay de papeles que, mal preparados ó 
de malas Itiaterias. tienen poca afinidad oon laa 
tintas, dando lugar á que los escritos aparoscaa 
malos.

Ouatro cbndióiones tendrá la tinta para ser bue-* 
na: 1.* Limpieza y fluidez, para que se delicíe por 
la pluma sin interrupciones. 2.“ Oolor intenso y 
permanente, para que se destaque bien en el pa« 
peí. 3.“ Mucha fijeza, para que no se destiña el 
escrito, y 4.‘  Neutralidad, para que el papel no 
sufra deterioro con el tiempo, ni los Méritos des* 
merescan volviéndose pardos.
Glasés, propiedades y prados de las tlntaa

M A R T Z

Lm  Supotítorio» VICTOBIÁ mitituyen el medio mis priotice y sfiou eaza 
[asKbatir y ieiterrar saíermedad tan mslesta eom* si si Mtrefiimiente. Chja, lAu

FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA 
ÍVistoPlsi, B y  8, ]!Etedtrld (Janto á la ̂ oairta del Sol)!

Negra superior fija, escribe negro violado y 
pasa pronto á* negro: un litro, 1,36; m^dio 0,80j 
un cuarto, 0,66; un octavo, 0,40.

Extra negra fija,- escribe negro violado y pasa 
pronto á n ^ ro : un litro, 1,60; medio, 0,95; cuar­
to, 0, 80; octavo, 0,45; botellín, 0,25.

Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamente 
á negro: un litro, 2,25; medio, 1,86; cuarto, 0,76j 
octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Morada negra fija, escriba morado y pasa lenta­
mente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,86; cuar­
to, 0,76; octfivo, 0,50; botellín, 0,30.

Violeta negra fija, escribe violeta y pasa lenta» 
mente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,25; cuar« 
to, 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

paquetes tin ta  en polvo para escuelas. 
DESPACH O AL POB MATOB Y MENOR

27, Aduana, 27.-Madrid

Obreras, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
For sólo cinco céntimos éc peseta al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á un 

socorro de DOS PESETAS diarias ó UNA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias en caso de 
©nfermedad, y vuestra familia á C IEN  PESETAS en el desgraciado caso de Mlecimiento del suscriptos.

A  estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL RADICAL, üenen derecho todos los lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que llenen los requisitos marcados p o r  el Reglamento, que iaclUta 
gratis EL RADICAL á cuantos io deseen, a s í  como ejemplares de muestra del periódico.

« Fl Radical
DIARIO REPUBLICANO DE LA MArANA

Seis grandes páginas diarias CINCO céntimos
V-

Üttauifio, MmíaiUracüt; Tatons
0 ‘X)onn©l!, núm. 6 , Madrid

Apartado 282.—Teléfono 1.321

G R A B A D O S  H  A C T U A L ID A D  H  INFORMACION TE LE G R A FIC A

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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